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IMPORTANCIA DEL TIEMPO. 


A la Honorable Academia de Maestros. 


“No dejes para mañana lo que puedas hacer hoy,” 
dice un adajio, y mucho menos cuando se trata del 
cumplimiento del deber. 

La vida es corta y es preciso aprovecharla en prepa- 
rar el porvenir de la familia, en ejercer el bien, en 
atesorar virtud, para alcanzar la recompensa prome- 
tida á los buenos, y dejar en la tierra un recuerdo im- 
perecedero. 

El tiempo es oro dicen los ingleses; y no pierden un 
minuto, su organismo está siempre en movimiento, y 
todas sus facultades en perfecta actividad. 


Entre nosotros todavía no se ha comprendido la im-. 
portancia del tiempo. Los padres de familia creen 


que todas las épocas son buenas para comenzar la 
educación de sus hijos: si tienen que corregir una fal- 
ta, lo aplazan para otro día; si deben asistir al Colegio, 
lo mismo da una hora que otra, no hay para qué ce- 
ñirse al Reglamento, ni para qué apurar á los niños 


“uy, y 
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POQUER sabe Dios que penas les aguardan ¿por- 
qué han de sufrir las penalidades de la Escuela? Vale 
más contemplarlos en la infancia, que acostumbrarlos 
á cumplir exactamente con sus deberes desde la pri- 
-mera edad. ¡Esees el sistema actual de educación! 
¡Todo para mañana! y después........... los lamentos por 
el tiempo que se ha perdido inútilmente, y que ya no 
puede recuperarse. Unos minutos, una hora, nada 
si9niican: y sin embargo... muchos minutos y 
muchas horas perdidas, nos traen en primer lugar la 
costumbre de perder el tiempo, y lo que podía hacerse 
en un año, se hace en dos. 

Si se invita para alguna reunión de cualquier carác- 
ter que sea, preciso es señalar la hora con dos de an- 
ticipación, y los más cumplidos sufren la pena de te- 
ner que esperar á los demás, se fastidian de lo lindo, 
y pierden la costumbre de ser exactos, para amoldarse 
á las de los demás, y no sufrir el fastidio de esperar. 

Esta tendencia de malgastar el tiempo, debería com- 
batirse eficazmente en la Escuela, que es donde deben 
adquirirse los buenos hábitos y destruir los malos; 
para que no vengan á perjudicar al individuo en par- 
ticular, y 4 la sociedad en general. Deberíamos co- 
menzar por exigir la mayor exactitud de parte de 
todos los profesores y empleados, no solo para enseñar 
con el ejemplo, sino-para tener derecho de imponer 
en los alumnos, la misma puntualidad. Trabajo cos- 
taría en un principio, como cuesta siempre desarral- 
gar costumbres que han echado profundas raíces en 
-la sociedad; pero si todos los maestros trabajáramos 
de acuerdo en este sentido, reglamentando las entra- 
das y salidas de la Escuela en horas fijas, sin consen- 
tir alteraciones de ninguna clase, llegaríamos á lograr 
la puntualidad en la asistencia, contando con la acti- 
vidad de la Policía Escolar. 
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Por ejemplo: la entrada de los profesores á las Es- 
cuelas Elementales debe ser á las 9 menos 10 y la de 
los alumnos de 9 á 97: á esa hora se cerraría la puerta 
de la Escuela, y los alumnos que no hubiesen entrado 
á la hora señalada, quedarían á la disposición de la 
Policía Escolar, ya fuera para volverlos á su casa, Ó 
para imponerles una multa aunque fuese de un cen- 
tavo. 

Grande agitación y muchas quejas habría al princi- 
pio, se hablaría de injusticia, desconsideración y algo 
más; pero al cabo de un mes, la pena parecería menos 
grave y poco á poco se comprenderían las grandes ven- 
tajas que trae consigo la exactitud en el cumplimiento 
del deber. 

El libro de inscripciones, debería cerrarse en todas 
las escuelas, el último de enero; para evitar que los 
padres de familia consientan que sus hijos pierdan 
dos, cuatro y hasta seis meses del año, pues general- 
mente creen que da lo mismo entrar á la escuela en 
enero, marzo, mayo ú agosto, lo que no puede dejar 
de producir alteración en las clases y atraso en los 
alumnos, haciendo más difícil y menos fructuoso el 
trabajo de los maestros. 


Yo creo que la Honorable Academia, debe estudiar 
este punto con detención, y hacer comprender á la ju- 
ventud, la importancia que nos reporta el saber apro- 
vechar el tiempo, á fin de buscar los medios que nos 
conduzcan á vencer uno de tantos vicios que aparecen 
en nuestra sociedad, y que sería tan provechoso cam- 
biar por la exactitud, siguiendo, tan bella costumbre 
de los hijos de Inglaterra. “No olvidemos que el tra- 
bajo, la actividad y la economía, son la fuente de la 
riqueza, y qué estas cualidades, individuales, contri- 
buyen eficazmente ála prosperidad y engrandecimien- 
to de las naciones.” 
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La Escuela está llamada á combatir las malas cos- 
tumbres y á regenerar las sociedades, por medio de la 
educación; á la Academia de Maestros toca estudiar y 
proponer los medios para que ella pueda llenar su al- 
tísima misión. 

Perfeccionemos la Escuela, si queremos mejorar la 


sociedad. | 
R. DEL AGUILA: 





LA ECONOMIA DOMESTICA. 





Ay, Dios mío! ya no me caso; hace pocos días que 
me decía un buen amigo. Y ¿qué decepción sufre? 
fué mi primera pregunta. Pues, la grandísima, la tris- 
te, la incalificable, de ver que mi amable Aniceta solo 
piensa en las labores científicas, en los estudios, en 
todo, menos en su hogar. Y yo, para qué quiero que 
ella sea profunda astrónoma, ni soberbia matemática, 
ni cosa por el estilo. Mi ilusión era unir mi suerte á 


la de un ángel, así .......... candorosa, sin humos de ba- 
chillera, sin calores de indispensable, y por virtud, la 
economia Berro. todo se fué al traste. Ayer por 


lo menos, la obsequié con un lindo clavel, y un costoso 
anillo, al primero, lo desbarató para analizarlo, cien- 
tíficamente según me dijo, porque es una aprendiz de 
botánica—y al segundo, (es decir al obsequio del ani- 
llo,) lo mandó rayar para conocer sus quilates— 
¡Oh! fatalidad! yo que había sacrificado 25 centavos 
para obsequiar una bella flor á mi amada Aniceta, tra- 
tarla (á la flor) como un cadáver que sufre autopsia— 
es hasta donde no se comprende el cinismo.—Dice bien, 
amigo mío, le dije á aquel decepcionado, pero no todo 
está perdido; puede Ud. aún salvar de ese abismo á la 


bella joven, con quien más tarde formará una familia— 


E 
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voy á darle un consejo que dicta la amistad sincera.— 
Gracias, dígamelo pronto, pues yo lo seguiré como que 
la dicta su experiencia. 

Ahorremos preámbulos. Cásese con ella dentro de 
15 días lo más tarde. Y ya verá que aquella anar- 
quía de ideas se cambiará en orden y concierto. 
Las faenas domésticas le serán tal vez molestas, pero al 
principio, Ud. con una táctica especial, la hará com- 
prender que todo eso es vano, si no pernicioso, puesto 
que aleja á la mujer de su fin. Y por otra parte voy á 
darle una lijera excusa á fin de que atenúe Ud. el mal 
de que adolece su futura. La mujer que se ve poco 
estimada 6 que ha sufrido alguna decepción, esa es la 
que busca en los libros un lenitivo ó el medio de 
atraerse el afecto de los demás, sin fijarse que esto es 
contraproducente. 

Trataremos de probarlo: la joven que dedica una 
parte de su precioso tiempo, á una carrera profesional, 
es porque su corazón está vacío de afecciones, y allí 
compensa lo que le niega el purísimo sentimiento del 
alma, no podría pensar en aquello que requiere fijeza 
de ideas, si tuviera seres que reclamasen sus cuidados 
y ternura. ¿Cómo consagrarse exclusivamente al go- 
bierno de una casa, aquella que la necesitan en las 
aulas, y más tarde en la tribuna ó en el foro, ó en la 
cabecera del enfermo, ó en una oficina? ¡Pobre hogar 
aquel en que halla una mujer dada á las letras! Se 
necesita una dosis de fuerza moral y de un juicio for- 
mado, para que dicha mujer, vea esas ciencias y esas 
letras, como accesorios, y no como base de felici- 
dad. 

Cierto es que los pueblos más cultos del globo, han 
dado ya ejemplo de esas heroinas, que pasando por los 
cuidados de un hogar pobre, se lanzaron al mundo de 
la ciencia; pero eso no es afortunadamente más que 
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dos por ciento, y allí contribuye más que en todo el 
tipo característico de las razas. ¡Quién duda que las 
mujeres norteamericanas, como las inglesas, son frías 
y generalmente metalizadas? En cambio, nuestras 
mujeres de la raza latina, son muy distintas, todo 
afecto y sentimiento. 

No soy enemiga del progreso, ni de la luz que se ex- 
tiende en todos los senos de la sociedad, pero de esa 
luz que sin cegar, deja tiempo, para el cultivo de tier- 
nas afecciones en el tranquilo hogar. La madre ancia- 
na, el tierno niño, el hermano inválido, el amigo sin 
apoyo, y cuantos seres nos rodean, merecen y necesitan 
mucho interés, cuyo interés poco significaría, al con- 
sagrarnos á elevados estudios ó á carreras que embar- 
garan nuestro tiempo. 

Cuántas veces una mujer que se consagra á las le- 
tras, olvida hasta las más insignificantes labores do- 
mésticas, y no puede ser de otra suerte. Absorvido 
su pensamiento, y limitado su tiempo, tiene que olvi- 
dar. Y á propósito de la economía doméstica, Ud. sabe 
cuánto gana la mujer, en estimación, en aprecio y en 
respeto tanto en su hogar como fuera de él, y cuánto 
también debe acumular de riqueza relativa, hija de 
esa misma ciencia. No se crean incompatibles ambas 
labores, pues son de género distinto, pero si, no es po- 
sible destinarles á las dos, nuestro precioso tiem- 
po. 

Convénzase Ud. de que su futura no será en el ma- 
trimonio tan dada á los libros como es hoy, á no ser 
un hábito adquirido desde mucho tiempo atrás; y en 
ese caso no podrán más en su ánimo las dulzuras del 
hogar, la quietud de la familia y el amor de sus hijos. 

Ud. dice que le es repuisiva la mujer con humos 


de literata, pero sí le complacerá, oirle de vez en cuan- 
do los episodios de su fecunda imaginación (si acaso es 
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así) formados por sus muchos conocimientos, sin que 
por esto deje su hogar al acaso, Ó en manos de la servi- 
dumbre, (pues eso y los ratones son sinónimos.) No 
se puede oponer el tener algunas nociones de jurispru- 
dencia Ó de otra cosa por el estilo; y cocinar como el 
mejor, ni mucho menos se rivalizaran, la higiene que 


nace de la escoba y la que la mujer en el hospital 
aconseje (si es practicante interna) 


Procure pues Ud. abreviar el plazo de su enlace y 
adviértale al mismo tiempo que para mayor armonía y 
felicidad en su futuro nido, debe ser y necesita que así 
sea, el ángel guiador y que su presencia es indispen- 
sable para conseguirlo. ¿Podría acaso vigilar las ofi- 
cinas de la casa, y vivir por sus atenciones, lejos de 
ellas? Sería bueno (como médica) llegar de un lugar 
OS y tomar en brazos y ea á un niño de 
meses? Altamente imprudente. Y la abogada, ¿cómo 
et calma para reprender á sus tiernos hijos si de 
tal juzgado, Ó por una causa perdida, se le ha subido 
la bilis al cerebro? Esto es dado que sea una emil- 
nencia; al no serlo se verá relegada al olvido, porque 
todos preferirán ocupar á los colegas masculinos, por 

varias razones; una de esas es, la imparcialidad, otra 
la prudencia, el silencio es lo principal y también la 
pericia que le proporciona una larga experiencia, y 
mientras la mujer la adquiere, ya sus achaques la lle- 
varon al otro mundo, la abandona en un lecho, y en- 
tre tanto los más bellos días, los consagró al estudio de 
materias áridas, muy com plicadas y á veces enojosas. 


Pobre arte culinario, como no aspira la mujer de 
hoy á cultivarte! ¿será per degradante, Ó por nocivo, 
Ó por vil, ó por mezquino? No;es porque la aureola 
de la fama no te circunda! 


eE! día en que nuestros gobiernos titulen á la joven 
en el conjunto armónico de las ciencias domésticas, 
entonces los bachilleratos no tendrán razón de ser, y 
ya Ud. señor don Tiburcio, amigo mío, no vería á su 
futura en brazos de la anarquía doméstica. 


PILAR L. DE CASTELLANOS. 
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APUNTES PEDAGÓGICOS. 


(Continuación. ) 





DE LAS RELACIONES DEL PRECEPTOR. 


El preceptor no es un funcionario aislado en el pue- 
blo. ¡Su acción está subordinada á muchas circuns- 
tancias, y no será enteramente eficaz sino con la co- 
operación de todas las personas que ejerzan algún 
poder. 

Los pueblos están sometidos á las autoridades princi- 
pales: autoridad civil del Jefe Político en las cabeceras 
de departamentos, ó de los alcaldes y comandantes lo- 
cales los pueblos y autoridad intelectual de preceptor. 
Si éstas autoridades se combaten y contrarían entre sí, 
no puede haber nada bueno, cuando, por el contrario, 
de su armonía y conformidad proviene la paz y tran- 
quilidad. Debe por lo tanto, el preceptor, tratar de 
marchar siempre de acuerdo con aquellas. 

El preceptor mismo es el principal, interesado en 
esta armonía, porque de ella depende su conservación, 
y los padres mismos rehusarían su confianza, al que 
no supiese merecer la de la autoridad civil. 

Por el contrario, está asegurada la prosperidad de 
la escuela que protejen todas las autoridades. 

Estas con su influjo y sus visitas, animan á los 
alumnos, que experimentan gran satisfacción por el 
interés que se toman; aumentan la eficacia de los cas- 
tigos, dan más valor á los premios presenciando anual- 
mente los exámenes y la distribución de recompensas, 
y emplean ese mismo influjo con las autoridades su- 
periores para asegurar á la escuela las ventajas y los 
auxilios necesarios á los alumnos y al preceptor mismo. 
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Para conseguir tan felices resultados, debe el precep- 
tor manifestar á las autoridades civiles un inalterable 
respeto, sin relajarse á una sumisión servil; cumplir 
con celo y puntualidad sus deberes. . 

Si apesar de su celo y deferencia, encuentra el pre- 
ceptor en las autoridades, personas indignas de sus 
funciones, prevenidas centra él, por ignorancia Ó por 
mala intención, entonces no hay otro remedio que ar- 
marse de paciencia, y sobre todo, conducirse con mu- 
cha prudencia. Su estremada moderación á vista de 
todos será la prueba más evidente de que no está la 
falta en él. Su deber le prohibe ceder á exigencias in- 
justas, pero los verdaderos derechos de la autoridad, 
por malévola que sea, no pueden dejar de respetarse. 
De todos modos, no es el medio de mejorar su posi- 
ción, el exitar la opinión pública contra la autoridad 
por medio de recriminaciones Ó de publicaciones, pues 
así la haría todavía más difícil y penosa. Esponga 
respetuosamente sus quejas á las mismas autoridades 
locales; y si no se le oyere, diríjase á las superiores. 

El preceptor tiene también superiores particulares 
como son el Inspector general de Instrucción Pública 
y las Juntas departamentales y locales establecidas en 
todos los departamentos. Su principal deber es reci- 
bir á unos y otros con toda deferencia, escuchar sus 
observaciones y seguir la marcha que le señalen las 
atribuciones de cada uno. | 

Lo que más debía ayudar, pero es lo que más fre- 
cuentemente contraría la acción del preceptor, es el 
mal ejemplo de los padres. La educación moral de los 
niños está ya muy adelantada cuando por primera vez 
entran á la escuela. Cuando aprenden á andar y ha- 
blar, su tierno entendimiento hace observaciones, for- 
ma hábitos, adquiere ideas, experimenta sensaciones, 
que necesariamente ejercían poderosa influencia en to- 
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da su vida. Por desgracia esta primera educación es 
comunmente mala. Muchos niños reciben cada día 
una lección de perversidad, Ó bien de sus padres, ó- 
bien de sus amigos; y estas lecciones fáciles de recibir 
y retener, son muy difíciles de olvidar. 

Esto es un gran mal que no debe disimularse y que 
es preciso combatir. El medio de conseguirlo es va- 
lerse de los padres cuanto se pueda, estableciendo con 
ellos relaciones benévolas y amistosas, á fin de obtener 
su cooperación; hablándole de las disposiciones parti- 
culares y de la capacidad de sus hijos, y exhortándoles 
á que, los sujeten en cuanto sea posible á un plan re- 
gular de conducta. 

Semejante deber causará ciertamente al preceptor 
muchas fatigas y molestias; pero esto no es una razón 
para dejar de cumplirlo. Hemos de tener bastante 
valor para trabajar y trabajar siempre con la idea de 
que una parte de nuestras fatigas no dará fruto. Sino 
tenemos ánimo suficiente para someternos á este re- 
sultado, casi inevitable en todas las empresas huma- 
nas, de poca utilidad seremos en el mundo. Es me- 
nester considerarnos como demasiado felices si llega- 
mos á hacer un bien después de muchos esfuerzos. 

Esta práctica produce los mejores resultados; pone 
al preceptor en el caso de correjirse de falsas ideas, de 
deshacer preocupaciones, de conocer las verdaderas. 
disposiciones de los niños, de prevenir sus faltas é 
¡nexactitudes, de descubrir ó impedir los engaños, y en 
fin, de correjir una infinidad de abusos. A penas ha- 
brá padre que no estime estas cortas atenciones y que 
no les recompense aumentado su celo en ayudar al 
profesor. 

El preceptor tiene, generalmente que suplir al pa- 
dre, y sus lecciones tienen que ser tales que contra- 
rresten las que el niño recibe en el mal ejemplo que 
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constantemente tiene á la vista en el hogar doméstico, 
lo mismo que reparar y combatir el mal que los niños 
aprenden en su casa. Es preciso, por lo tanto, que 
aproveche las pocas horas que pasan á su lado, en su- 
ministrarles la subsistencia moral para todo el día. 
Y no se crea que en esto se le pide nada superior á sus 
fuerzas; porque es tal el poder de la educación, que 
cualquier niño puede, dirijido por un preceptor digno 
de este nombre, conservar en su casa al volver de la 
escuela, el fruto de la doctrina recibida. Más aún, el 
niño que sale de la escuela penetrado de los buenos 
efectos de la educación, difundirá en torno suyo mien- 
tras esté en su easa, el aroma de la inocencia; influirá 
en su propia familia de una manera insensible, pero 
eficaz; ilustrará y conmoverá con su ejemplo á sus pa- 
dres; les correjirá con su trato, y aun logrará quizás 
apartarles de sus viciosos hábitos Ó de sus malas cos- 
tumbres. 

Los cuidados del preceptor no se extienden solamen- 
te al recinto de la escuela, como en lo general se cree, 
en ella sólo llenan la mitad de su ministerio. El pre- 
ceptor que comprende bien la naturaleza de su cargo, 
sigue á sus alumnos aun después de las horas de clase, 
mantiene relaciones con sus familias, ilustra y dirije á 
los padres sobre el modo de guiar á sus hijos, y traba- 
ja por atraerse el concurso de cuantos pueden cooperar 
á su obra. 

La educación pone al hombre en estado de cumplir 
el destivo que ha recibido del cielo. 


Hay destino general común á todo el género huma- 
no, y un destino especial para cada individuo, acomo- 
dado á las circunstancias en que se halla; hay también 
por lo mismo, una educación que conviene á todos, y 
una educación particular apropiada á la situación de 
cada uno. 
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La educación abraza, en efecto, todas las partes de 
que se compone la existencia humana: la relación del 
hombre con la sociedad, con la patria, con la familia, 
con sus semejantes. 

La educación nos muestra la manera de conducirnos 
facilitándonos el llegar á ser tan útiles, como podamos 
á los demás y á nosotros mismos, pues nos enseña á 
aaquirir bienes y hacer buen uso de ellos, y á evitar 
los males Ó sobrellevarlos con paciencia cuando son 
inevitables. En una palabra, la educación, nos ense- 
ña el cumplimiento de los deberes. 

La Providencia ha dado al hombre los gérmenes de 
las cualidades más nobles y fecundas; pero ha someti- 
do á ciertas leyes el desarrollo y la acción de esas fa- 
cultades. La primera de estas leyes es que las facul- 
tades del hombre nose desplegan sino con el auxilio de 
sus semejantes. La socialidad, la civilización, son las 
primeras necesidades impuestas al hombre por la na- 
turaleza: puede decirse que son para él lo que el aire y 
el rocío para las plantas. La educación, si no crea, 
coadyuva y coopera al progreso de las facultades con 
que Dios ha dotado al hombre; y si parece que añade 
á ellas nuevas potencias, es sólo porque le enseña á sa- 
car buen partido de las que posee. 

La educación es para cada uno de nosotros obra de 
toda la vida: debe continuarse hasta el sepulcro; por- 
-que siendo el hombre un ser sumamente capaz de per- 
tección, el curso de su carrera terrenal debe ser por lo 
mismo un progreso contíuuo, así como el término de 
esta carrera una grande y augusta transformación. 
Resulta de aquí que hay para el hombre dos esperes 
de educación: la que recibe de otro y la que se da á sí 
mismo. Esta empieza cuando el hombre se separa de 
su preceptor, entrando entonces las cireunstancias so- 


las á reemplazar, en parte, el auxilio del guía qua ha 
abandonado. 
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Así, pues, el objeto de la primera, debe ser ponerle 
en estado de continuar, valido de sus propias fuerzas, 
los pasos que ya ha dado con el apoyo del Preceptor. 
Mientras más pronto quede el niño dueño de sí mis- 
mo, más necesidad tiene de recibir gran copia de doc- 
trina y cabalmente se encuentran en este caso la ma- 
yor parte de los niños que asisten á nuestras escuelas, 
especialmente los de las del campo. Por lo común sa- 
len de ellas á los tres Ó cuatro años de haber entrado, 
de suerte que á la edad de trece Ó catorce años, y sin 
que lo noten, comienza para ellos la gran prueba de la 
vida. 

Hay pues, si se permite decirlo así, una primera 
educación, de la misma manera que hay una primera 
instrucción. 

Así la una como la otra, son una preparación, un 
noviciado; aquélla para la vida, ésta para la ciencia. 

Los hombres de las clases menos favorecidas por la 
fortuna, deben sacar todo el partido posible, de su in- 
grata y difícil situación; siéndoles tanto más necesario 
el poderse ayudar así mismos cuanto menos auxilio 
encuentren en las circunstancias que les rodean, Pa- 
ra el niño colocado en tales condiciones el fin de la 
educación no puede consistir en darle gustos, necesi- 
dades y hábitos que no ha de poder satisfacer; sino, 
por el contrario, á enseñarle á prescindir de cuanto se 
halle fuera de su alcance, á contraer predisposiciones 
y hábitos acomodados á su situación futura, y á vivir 
contento con su suerte. La educación sólo debe sumi- 
nistrarle aquellas cosas de que haya de hacer uso; pe- 
ro debe proveerle abundantemente de todas las nece- 
sarias. Para él, casi no hay más educación que la pri- 
mera; mas esta, bastará si le hace adquirir las sólidas 
cualidades, la metódica actividad, el recto sentido, la 
tranquila energía y la prudente moderación, de que: 
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tanto necesita su vida sencilla y útil y que hacen que 
el trabajo produzca todos sus frutos. Considerada ba- 
_jo este concepto, la educación primaria es completa- 
mente sustancial, tiene la ventaja de estar en sumo 
erado, conforme con la naturaleza. 

La educación se divide en física, intelectual y moral. 

Cada uno de estos ramos concurre al mismo objeto 
por diferentes medios, prestándose mutuo apoyo y de- 
biendo proceder todos tres de consumo. 

Compréndese que esta educación es la más sólida 
garantía para los alumnos; que por medio de ella se 
prepara el hombre su porvenir y labra su dicha for- 
mando su moralidad; que en ella encuentrasu más ri- 
co patrimonio; y que ella le suministra no sólo reglas 
de conducta, sino instrumentos que le serán necesa- 
rios y apoyo en las adversidades. Por lo tanto, gran- 
de es la tarea del educador que toma á su cargola edu- 
cación primaria: á él serán los niños deudores de su 
felicidad, si ha sabido dirijirlos, Óó su desgracia si no 
ha dado lleno cumplido á sus deberes. 





ELEMENTOS DE ÁLGEBRA 
(G. A. WENTWORTH) 


VERSIÓN ESPAÑOLA 
POR 
JOSÉ F. AIZPURU, 
Profesor de esta materia en la Escuela Normal Central de Señoritas. 
Lecciones arregladas especialmente para las alumnas de esta 
asignatura en dicho plantel 





(Continuación) 


Hay algunos casos especiales de multiplicar que 
ocurren tan 4 menudo en las operaciones algebraicas, 
que se les debe dar particular atención. Los tres si- 
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guientes son de immucha importancia y debemos siem- 
pre recordarlos: 





























O e (2). a— b (ab 
O E a b 2a= by 
a+ ab a— ab a +ab 

ab+b? ab+b* —ab-—b? 
a+2ab3b? a-—2ab+b” a —b* 





Según (1), tenemos que, (a+b)'=a*+2ab+b* Es decir, 

14. El cuadrado de la suma de dos números es 1gual 
al cuadrado del primero, más el duplo del producto del 
primero por el segundo, más el cuadrado del segundo. 

Según (2) tenemos que, (a—b)*=a*—2ab+b* Es decir, 

75. El cuadrado de la diferencia de dos números es 
igual al cuadrado del primero, menos el duplo del pro- 
ducto del primero por el segundo, más el cuadrado del 
segundo. 

Según (3), tenemos que, (a+b) (a—b)=a*—b? Es decir, 

716. El producto de la suma de dos números por su di- 
ferencia es igual al cuadrado del primero, menos el cua- 
drado del segundo. 

71. Se llama fórmula, una verdad general expresada 
por medio de símbolos. 

718. Si usamos el doble signo +, que se lee, más Ó 
menos, podrémos representar (1) y (2) con una sola 


fórmula; así, 
(a) a Za 


Acordándonos de estas fórmulas podemos escribir á 
la simple vista el cuadrado de cualquier binomio, ó el 
producto de la suma por la diferencia de dos números 
cualesquiera; así: 


A SA IZ AS 200 A 000 
(29=(30—1)'=900—60+1=841 

(DI =(501 312500130019 2=2809 
(IR IZ y yo 

. Latx—5x y) =4atx"—209x y +25x*y* 

. (Sab*e+2a**) (Sab"e—2a*c0”) =9a“b'c*—4atc* 


So DIA DO NO 
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79. Al cuadrado de un trinomio también debe dár- 
sele particular atención. 





ae Das E 
Ae Os E 
al+ab+ac 
ab +b*+be 
ac DEE 





a2+2%ab+2ac+b?+2be+e? 
=a?*+b*+e?+2ab+%ac+2be. 


Es evidente que este resultado está.compuesto de 
dos series de números: 

I. Los cuadrados de a, b, y c; 

IT. El duplo de los productos de a, b, y e tomados 
de dos en dos. 

Del mismo modo, 





a— b— ce 
a— b— e 
a—ab—ac 
ab + Do bDe 
—ac Ce 





a—2ab—2ac+b*+2bc-+e? 
=a + b*+c*—2ab—2ac+2be 


La regla de formación es la misma que antes: 

I. Los cuadrados de a, b, y e; 

II. El duplo de los productos de a, b, y c, tomados 
de dos en dos. 

El duplo de cada uno de los productos llevará el 
signo + Ó —, según que los signos de los factores sean 
¿guales Ó desiguales. 

Esta misma regla se aplica al cuadrado de las expre- 


siones que contienen más de tres términos, y podemos 
expresarla así: 
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80. A la suma de los cuadrados de cada término, agré- 
guese el duplo del producto de cada término por cada uno 
de los términos que le sigan. 

Acordándonos de esto, podemos escribir á la vista 
el cuadrado de un polinomio; así: 


EJERCICIO X. 
VA A O A O A AN 
A A A O O 
SS, (mm n—p-q)'=m*+n"5p%q2mn—2mp=21mq= 
2np—2nq+2p. 


o) 8. (a ñ+bi+e) 
IA 9) = 9. (*—y—2%p 
6. (+y 2) = 107 (== +2y==22)* 
7. (dry +y)'— 11. (2 2y +57) 


81. También debemos acordarnos especialmente del 
producto de dos binomios de la forma x+a, x+b: 























LLETESEO (2) x—5 
x +8 x —3 
Ra x"—-5Xx 
3215, —3x+15 
AO, x —8x+15 
(3) x 5 (12 
9 ES 
a d A 
—3x—15 93x—15 
x"+2x—15 x"—2x—15 


Se observará que: 

"L. En todos los resultados el primer término es 2”, y 
el último es el producto de Ó y 3. 

II. Según (1) y (2), cuando los segundos términos 
de los binomios llevan signos 2guales, el producto 
tiene: 
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El último término posttiwo; 

El coeficiente del término de en medio=la suma de 
3 y 0; 

El signo del término de en medio es el mismo que 
tienen 3 y 5. 

TIL. De (3) y (4), deducimos que, cuando los segun- 
dos términos de los binomios llevan signos desiguales, 
el producto tiene: 

El último término negativo; 

El coeficiente del término de en medio = la diferen- 
cra de 3 y 9; 

El signo del término de en medio es el mismo que 
tiene el mayor de los dos números. 

82. Estos resultados podrán ser deducidos de la fór- 
mula general, (x+a) (x+b)=x"+ (a+b) x+ab. 

Si suponemos que en el (1) a y b son ambos positi- 
vOS; 

S1 suponemos que en el (2) a y b son ambos negati- 
VOS; 

S1 suponemos que en el (3) a es positivo, b negativo, 
OS 

Si suponemos que en el (4%) a es negativo, hb positi- 
VO, y abr 

Acordándonos de esta fórmula podrémos escribir á 
la vista el producto de dos binomios, como sigue: 


EJERCICIO XI. 


IE) 1 ASE => 4 
Zo) S. -2 == 4)= 

3. (x—=3)(x—6)= 9. (+1 )G+11)= 

A 1) 10. (x—2a)/(x+3a)= 

5. (x-8)/(x+1)= 11.G-c Ed = 


0 (52) (625) = e e es 7 = 
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13. (a—2b)(a—5b) = 
MIE Ay) = 
10 (y) xy) == 
16. (a 9)](ax +6) = 
175 =b)= 

18. Gi +4)= 





83. La segunda, tercera y cuarta potencia de a+b, 
se obtienen del siguiente modo: 





Ma Za 10 
a +b 
a 227b 22l0s 
aros =l0+ 
(AED a oa bobo 
a+b 








al+3a”b+3a*%b*+ab? 
arbe sa besan? 
(a+b)'=  2%+4a*b+64*b*+4ab*+ bh” 





De estos resultados observamos que: 

I. El número de términos es mayor en una unidad 
que el exponente de la potencia á que se ha de elevar 
el binomio. 

II. En el primer término, el exponente de a es el 
mismo que el de la potencia á que está elevado el 
binomio, y disminuye en una unidad para cada tér- 
mino subsiguiente. 

III. b aparece en el segundo término con 1 por ex- 
ponente, el cual aumenta en uno para cada término 
subsiguiente: 
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IV. El coeficiente del primer término es 1. 

V. El coeficiente del segundo término es el mismo 
número de la potencia á que está elevado el binomio. 

VI. El coeficiente de cada término siguiente se ob- 
tiene multiplicando el coeficiente del término próximo 
anterior, por el exponente de a, y dividiendo el pro- 
ducto por un número que sea mayor en uno que el ex- 
ponente de b. 

84. Sib es negativo, los términos en que ocurren 
las potencias impares de b son negativos. Así: 


(a—b)'=a'—4a*b+6a”b'—4ab”+ b* 





EJERCICIO 


Escríbanse á la vista los resultados: 





ÍL. (x+a)= O. (A O. (AS 
2. Gay= 6 (a= 10 (=-y)= 
a ul) == 7 E D= tí (x+1)= 
ta AS 12. (x=-1)= 


(Continuará.) 


LA CALUMNIA. 


(Concluye) 
E 


Al fin pasó aquella noche de distintas y grandes 
emociones, en que la mayor parte de los personajes 
que figuran en esta verídica historia, no pudo conciljar 
el sueño. | 

Carlota veló, pensando en su próxima dicha. Car- 
los, recordando con profunda tristeza sus bodas con 
Adriana. Don Pedro, dándose á todos los diablos, por 
no haber impedido el segundo matrimonio de su hijo. 
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Doña Clemencia, llorando y besando á María. Rafael 
y Beatríz, cuidando á la interesante enferma, que ha- 
bía sufrido varios accesos de penosa fatiga. Alberto 
y el señor Latorre, pensando en la mejor manera de 
hacer hablar á Bautista y este bandido, agonizando de 
terror, viendo fatídicas visiones y sufriendo los vérti- 
gos de una hambre rabiosa. 

Al fin, el nuevo día derramó sus fulgores, y las esce- 
nas de la noche, perdiéronse en las sombras del pasado. 

A las primeras horas de la mañana, doña Mercedes 
de Aspay, fué á estacionarse á la suntuosa casa donde 
celebrarían el enlace de su hija, yendo y viniendo de 
aquí para allá, riñendo á los criados que adornaban la 
espléndida mansión con ricas colgaduras y canastas, 
festones y coronas de flores blancas. 

En lo que más se esmeraba doña Meches, era en el 
decorado del tocador de la novia, donde había hecho 
trasladar los regalos de boda, donde solo en las joyas 
perlas, brillantes y otras piedras preciosas, había un 
tesoro que haría la felicidad de muchos desheredados, 
de muchos pobres de esos que van por el mundo con 
la sonrisa del disimulo en los labios, los martirios del 
hambre en el estómago, y la muerte en el corazón. 

Algunas señoras que se decían amigas íntimas de la 
familia Aspay, llegaron á la casa donde se preparaba 
el festín, oficiosamente y sin que nadie las llamara, con 
el pretesto de ayudar á la madre de Carlota, en la di- 
fícil tarea, de que todo estuviera al “gusto de la culta 
sociedad, que en la noche concurriría á la ceremonia, 
y sobre todo al baile; pero como aquellas señoras no 


iban al punto indicado, atraídas por el cariño, sino 
por la curiosidad, apenas doña Mercedes se alejaba de 
ellas, para ir á dar órdenes á los criados, las amigas de 
nombre se quedaban criticando de lo lindo. 
—Señoras, —dijo una:—¿no les parece á ustedes una 
solemne ridiculez lo que está haciendo Mercedes? 


? 


572 LA ESCUELA NORMAL 





—Siempre ha sido ridícula la pobre:—contestó otra. 

—Sí, pero la ridiculez que ahora comete es mayús- 
cula: —añadió una tercera. 

—¿Pero, dónde está lo ridículo?—preguntó una 
cuarta. 

—Toma, en estar aquí mandando como se estuviese 
en su propia casa...... Vamos, cualquiera diría que 
ya le tarda el momento de casar á su hija. 

; — ¿Y quién duda que ya le tarda ? 

—Sí, pero debía disimular un poco su vivo deseo de 
salir de Carlota, y no estar aquí, haciendo lo que de- 
bían hacer los padres y la hermana de Carlos. 

—Calla mujer, si los padres de Carlos están para 
que les den el pésame. 


ed 


—¿Qué me cuentas ?—Dijeron á coro varias voces. 

—Lo que ustedes oyen:—respondió la que tenía la 
palabra. 

—Dinos lo que sabes...... 

—Pues la cosa es muy sencilla: como yo soy amiga 
de Clemencia, he sido testigo presencial de todo lo que 
ha pasado en la casa del novio, y es lo siguiente: cuan- 
do enviudó Carlos, la hija de Aspay, estrechó sus re- 
laciones de amistad con Enriqueta, que es una alma 
de Dios, y no se fijaba en que la coquetona de Carlota, 
se le sometía á su hermano; pero como Clemencia no 
es ninguna boba, cayó en la cuenta y le prohibió á su 
hija que visitara la casa de Aspay, por aquello de 
“Quién á tu casa no va de la suya te despide.” ;¡Pero, 
ca! Carlota se encogió de hombros, y prosiguó firme 
en su empresa de atrapar al chico, que por fin cayó'en 
la trampa. 

—¡Que desvergienza la de Carlota! 

—¡Qué poca delicadeza! 

—¡Qué mañas de mujer! 
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—Ahí tienen ustedes, que, cuando Carlos dió parte 
á los autores de sus días, de su proyectado enlace, es- 
talló la bomba y hubo la gran borrasca en la casa de 
Ansilo. El chico quiso tocar retirada y romper su 
compromiso de casamiento; pero...... ¡Qué quieren! 
A Carlota le dió ataque de nervios, se puso mala, y 
Mercedes poniendo el grito en el cielo, le hizo cargo á 
Carlos, de la muerte de su hija, y como el muchacho 
es caballero, sucumbió y se casa esta noche. 

—Pero, este es un matrimonio del diablo. 

—Así me parece...... 

—Pero, ¡qué madre tan poco delicada! 

Es que, como el novio es millonario. ...-. 

—Sí, pero el dinero no borra el ridículo en que se 
pone la madre que somete á su hija; pero, silencio, se- 
ñoras, que se acerca la suegra, —dijo la que tenía la pa- 
labra: y saliendo al encuentro de la señora Aspay, 
añadió con voz melosa:—Meches, nosotras hemos ve- 
nido á servir de algo, dinos ¿qué podemos hacer? 

—Nada absolutamente, amigas mías, —contestó la 
aludida: —;¡pues no faltaba más, sino que ustedes se 
molestaran! Hay criados de sobra para que hagan las 
cosas. Solo quiero que demos un vistaso-á los salones, 
para que ustedes me den su voto. Todo está arregla- 
do á la europea y con el gusto más esquisito. Hay 
aquí un refinamiento de lujo que admira; pero no es- 
tán de más las indicaciones que ustedes me hagan. 
Con que, vamos. 

Y doña Mercedés, más petulante que un pavo es- 
ponjado, marchó adelante de sus amigas, que se reían 
y» se codeaban, al ver como se cantoneaba la mamá 
suegra. 





Al llegar á los salones, todas prorrumpieron en gran- 
des exclamaciones de admiración, y doña Mercedes, 
dirigiéndose á los criados dijo: 
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—HRieguen más lentejuela, muchachos, muchca más, 
hasta cubrir la rusia. 

—Pero mujer,—objetó una de las señoras:—se van 
á caer y á quebrar un hueso los que bailen. 

—¡Ca!—Respondió doña Mercedes:—si ahora no se 
baila. Las parejas deslizan en los salones como balsas 
en mares tranquilos, y no corren ningún riesgo ni se 
lucen las chicas. Antes, cuando se bailaba vals brin- 
cado, polkas de punta y talón y cuadrillas con solos de 
señoras, era otra cosa. Entónces, se comprendía el 
mérito de las bailarinas. ¡Qué lijereza de piesecitos!, 
¡que flexibilidad de cintura! Pero, ¿que se hace? 
Hay que conformarse con las exigencias de la moda... 

—Babes que digo, Mercedes, —interrampió la más 
charlatana:—sabes que digo? 

—¿Qué?—preguntó la aludida. 

—Que en todo lo que Carlos le ha regalado á tu hi- 
ja, ha gastado un dineral. 

—8Se habrán gastado cien mil duros. Pero, ¿qué va- 
le esa cantidad para él, que cuenta los pesos por mi- 
llones? 

mE 

Sí, volemos á Selvaflorida, donde encontraremos 4 
Bautista, acurrucado en un rincón del subterráneo, 
con la cabeza hirsuta estremecida por sacudimientos 
nerviosos, con el rostro contraído y cubierto de frío 
sudor, con las manos temblorosas, cruzadas sobre las 
rodillas, y con los ojos desmesuradamente abiertos, 
y siempre fijos, en los tenues royos del sol que pene- 
traban por los tragaluces. 

Bautista era cobarde, y todo le causaba un terrór 
pánico. El acompasado y leve ruido de las gotas de 
agua cayendo en el rudo pavimento; el zumbar de los 
alados insectos, que en numerosos enjambres revolo- 
teaban en la cueva, los gemidos del ave en los respira- 
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deros, todos esos ruidos le hacían temblar, porque le 
parecían toques de muerte. 


Como el desgraciado se moría de sed, quiso saciarla 
bebiendo las gotas de agua que oscilaban en las me- 
nudas yerbas que brotaban en el muro; pero, al acer- 
car sus lábios á la pared, una bascosa lagartija pasó ro- 
zándole la cara, y, como si los elementos también qui- 
sieren castigar al culpable, en ese mismo instante un 
fuerte temblor de tierra sacudió el subterráneo, y Bau- 
tista cayó medio desvanecido en el sitio donde le en- 


contramos, viendo con pavor desmoronarse los graníti- 
Cos MUros. 


—¡Ay! exclamó el infeliz:—¡aquí, en esta horrible 
tumba, moriré como un reptil, aplastado por las rocas 
que forman mi tétrico sepulero! ¡Sin una mano ami- 
ga que enjugue mis lágrimas y cierre mis ojos! ¡Sin 
un ser que se compadezca al ver mis congojas, exhala- 
ré mi postrer suspiro, y mi pobre madre me buscará 
en vano y no sabrá dónde yace el cadáver de su hijo, 
y ese cadáver...... este CUErpO , este corazón 
que ya enfría el hielo de la muerte, será bien pronto 
pasto de asquerosos gusanos que roerán mi carne, y 
nadie sabrá qué fué del pobre Bautista! ¡Pero mi cas- 
tigo es justo! ¡Yo perdí á la hija de mi bienhechor! 
¡También ella desapareció de la escena social por culpa 
mía, y era inocente y pura como los sueños de un ni- 
ño, como el aroma de las flores! ¡Ah! ¡He sido muy 
culpable! ¡Perdón, Dios mío! ¡Perdón, perdón, A- 
driana! | 

De improviso y cuando menos lo esperaba Bautista 
oyó voces y ruido de pasos en la entrada de la cueva, 
y con gran sorpresa, vió que Alberto y el señor Lato- 


rre bajaban la rambla, seguidos de Antonio, que traía 
en la cabeza una mesa y dos sillas, y en el brazo un 
mantel y un cesto lleno de manjares y botellas de 
vino. 
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El criado puso la canasta en el suelo, bajó las sillas 
y la mesa, y la cubrió con el mantel y los manjares. 

—¡ Tengo hambre! —gritó Bautista con voz caverno- 
sa.—¡Ay! ¡Me muero! ¡Me muero de hambre! 

Betel y Latorre, como si nada hubieran escuchado, 
acercaron las sillas, sentáronse al rededor de la mesa, 
destaparon dos botellas, llenaron sus copas de aromá- 
tico vino, las vaciaron de un sorbo, y se pusieron á 
comer. 

—¿Sabes que esta gallina sabe á gloria, Alberto? — 
Dijo Latorre masticando á dos carrillos. 

—Está exquisita, —respondió el aludido. 

—¡Tengo hambre! —repitió Bautista.—Y como el 
desgraciado no pudo ponerse en pie, arrastrándose por 
el suelo se acercó á la mesa; y extendiendo la mano 
con ademán suplicante volvió á decir: 

—;¡ Tengo hambre!, ¡mucha hambre!, ¡me estoy mu- 
riendo de sed!¡Una gota «le agua!, ¡un pedazo de pan, 
por el amor de Dios! 

—Hablarás ahora, miserable?—preguntó Alberto. 

— Sí, sí! —respondió Bautista: —¡ Pero tengan ple- 
dad de mí, que me estoy muriendo de hambre! 

Y el infelez castañeteaba la lengua contra el pala- 
dar y movía los lábios como si saborease los manjares 
que veía sobre la mesa. 

—Vamos á ver,—dijo Alberto: —¿Quién te hizo fal- 
sificar mi letra y escribir aquella carta ? 

—Don Arcadio Basela, —respondió el interpelado. 

—¡Ah, bandido! —exclamó don Ernesto, dando un 
fuerte puñetazo sobre la mesa:—bien decía que á ese 
bergante, se le debe la desgracia de la muerte dé A- 
driana! 

-—¡ Menguado!,—gritó Alberto, apretando los puños: 

¡El la robó su porvenir! ¡El abre la tumba de esa 
angelical criatura! Pero, ¡yo le mataré! 
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Bautista, ante aquella justa indignación quedó apla- 
nado; pero haciendo un poderoso esfuerzo, balbució :— 
tiene usted razón, señor Betel; fué una infamia horri- 
Alo El | 

—;¡ Habla, miserable! —interrumpió el joven :—;¡ Ha- 
bla!, ¡dí todo lo que sepas, Ó mi palabra de honor que 
te dejo sepultado en esta horrible cueva, para que mue- 
ras desamparado de Dios y de los hombres! 

—¡Todo lo diré, don Alberto! Pero antes demen al- 
go que comer, porque lo que tengo que decir es largo 
de narrar. y en el estado en que estoy me es del todo 
imposible seguir hablando; por que...... ¡me siento 
en agonía! 

Alberto llenó un vaso de vino mezclado con agua, y 
se la acercó á los sedientos labios de Bautista, que be- 
bió hasta la última gota del sabroso líquido, con avil-' 
dez, con ansia; y luego dijo: 

—Ahora, ¡démen algo de comer por el amor de Dios! 
¡Ay!, ¡me muero de hambre!, ¡me muero, y no podré 
decir lo que hicieron los culpables! 

—Antonio,—dijo don Ernesto: —acerca á la mesa 
una de esas piedras, y sienta en ella á este canalla, pa- 
ra que almuerze alguna cosa;—pero cuidado con lo que 
haces, infame; no te hartes, porque después de no pro- 
bar ni un bocado desde ayer, si te das un atracón de 
gallina, te da un accidente y la entregas cabal. 

Bautista comenzó á devorar las pequeñas dosis que 
de todos los manjares le servía Alberto, hasta que el 
joven le dijo: basta, si comes más, te mueres. Ahora, 
dí pronto lo que hicieron para perder á mi hermana, ó 
palabra de honor, ¡que te dejo sepultado aquí, para que 
mueras de hambre! 





—¿Dejarme aquí... . ?—Exclamó Bautista temblan- 
do:—¡Nó, señor Betel! ¡Usted no hará eso, porque voy 
| | , POYQ , 

á decirlo todo, todo! Y el miserable, más muerto que- 
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vivo, narró lo que ya saben nuestros lectores, y conclu- 
yó diciendo :—¡ Ah caballero!, don Arcadio y yo somos 
muy culpables; pero más culpable que nosotros es Car- 
lota Aspay. 

— ¿Cartota Aspay?—preguntaron á un tiempo mis- 
mo Betel y don Ernesto. 

—SÍí, señores, —repuso Bautista: —Carlota Aspay, es 
más culpable que don Arcadio; porque él amaba con 
pasión á doña Adriana; pero la adoraba en silencio, 
con'ese amor respetuoso que solo inspira la mujer vir- 
tuosa, y Carlota con sus intrigas diabólicas, logró que 
el amor tímido que Basela sentía por la virtuosa seño- 
ra de Ausila, se convirtiese en pasión desbordada; de 
esas, que atropellan con todo. 

—Pero, ¿qué hizo esa infame mujer en contra de mi 
hermana? | 

—La calumnió, don Alberto; le dijo á Basela que la 
hermana de usted, era una joven lijera, capaz de come- 
ter toda clase de locuras, y como don Arcadio le con- 
fiaba á esa maldita mujer lo mucho que le hacía su- 
frir su desgraciado amor, ella le dijo un día: 

-—¡Válgame Dios! No alcanzo á comprender lo que 
hacen ciertas mujeres para inspirar afectos tan subli- 
mes. Adriana, que vive del devaneo, es una joven des- 
preciable, no tiene bellezas morales, y no obstante, tres 
caballeros se mueren por ella, y no está lejos el día en 
que tengamos que lamentar una desgracia horrible. 

—¿Una desgracia ?—preguntó Basela. 

—5Í, porque Adriana, antes de casarse, tuvo amores 
con un pobre diablo que logró alucinar á la coqueta á 
fuerza de componerle madrigales y sonetos; pero como 
don Fernado era hombre poco idealista, cortó por lo 
sano casando á su hija con Carlos, que partió con ella 
para Europa. Yocreía que Adriana, al ser esposa y 
madre, olvidaría al dulce trovador, pero me engañé. 
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Apenas regresaron de París los esposos, el poeta vol- 
vió á las andadas y........ 

—Pero esa señora no sale nunca de su casa, nadie la 
visita; —dijo Arcadio. 

—No sale ni da reuniones, porque está de luto; pero 
eso no es obstáculo para que sostenga una correspon- 
dencia epistolar con su antiguo novio, que da frío; 
porque son cartas que escandalizan á la mujer menos 
escrupulosa. 

—¡ Carlota! —Exclamó entónces don Arcadio, que 
moría de celos y de rabia:—¡dígame usted quién es ese 
hombre! 

—Yo,—contestó la taimada,—cuento el milagro pe- 
ro no digo el santo; porque no quiero que me metan en 
un lío: pero no está lejos el día en que el esposo agra- 
viado lo descubra todo, y entonces, conocerá usted al 
feliz rival, que hoy, por hoy, prefiere esa despreciable 
mujer. 

Ese día me dió Basela el borrador del primer anó- 
nimo y después los otros...... 

—Y, ¿esos borradores?—Preguntó Latorre. 

—Les guardo en mi poder, señor, les guardo porque 
están escritos de puño y letra de Basela, y son precio- 
sos documentos que pueden perder á don Arcadio, y 
exclarecer la honra del ángel que ya no existe. Tam- 
bién conservo el borrador de la carta que Basela me 
hizo escribir á nombre de don Alberto. 

—Pero, dí, malvado, —dijo Betei:—dime, ¿por qué 
tá que fuiste testigo presencial de la conducta intacha- 
ble de mi hermana, no desmentiste á la calumniadora ? 


—Por que lo que hizo la infame Carlota, lo supe 
después de la muerte de la señora de Ansilo. ¿Re- 
cuerda usted, señor Latorre, el día en que don Arcadio. 
y yo, vinimos á buscar á la virtuosa joven, á nombre. 
de su esposo? 
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—To recuerdo perfectamente, —repuso el interpelado. 

—Pues bien,—siguió diciendo Bautista:—ese día, 
cuando ibamos de regreso, Basela, sintiéndose acosado 
por los remordimientos, comenzó á culparme á mí, del 
mal resultado que había tenido la realización de sus 
planes; y como yo le contestara, que la desgracia acae- 
cida en la persona de doña Adriana Betel, que no po- 
día soportar en calma, el dolor de verse tratada como 
una mujer criminal, siendo como había sido desde n1- 
ña, tan virtuosa y tan pura, era de esperarse,—él ex- 
clamó: 

—-¿Virtuosa y pura dices? 

—Ya lo creo, —respondí:—era virtuosa v pura como 
un ángel, y el amor que supo inspirarla su esposo, fué 
el primero y el último que sintió su alma bella. 

Entónces don Arcadio, maldiciendo á Carlota, como 
los réprobos deben meldecir á los ángeles malos, me 
contó lo que esa vil mujer le había dicho; y concluyó 
.exclamando:—¡ Adriana......! ¡Angelical Adriana! 
¡La infame calumniadora te abrió el sepulcro! ¡Pero 
yo te juro que vengaré tu muerte! 

—¡Qué sarcasmo! —Exclamó Alberto:—¿ El, el infa- 
me asesino vengar la muerte de la víctima? ¿De qué 
manera podría lograrlo el miserable? 

—Intrigando, coma lo ha hecho, para que Ansilo se 
case con Carlota, y decirle al siguiente día de la boda: 

—““Esa odiosa mujer con quien estás unido para siem- 
pre, es la que manchó la frente pura de la virtuosa 


Adriana Betel, de la tierna madre de tu hija; con la 
asquerosa baba de la calumnia. 


—Pero Carlos habrá sabido defenderse de los ticos 
de Basela:—dijo Betel. 


—No, don Alberto, —respondió Bautista:—don Arca- 
dio y Carlota prepararon de tal modo sus redes, que 


el tal casamiento, debe celebrarse el último de marzo 
á las ocho de la noche. 
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—¿Qué dice este hombre?—gritó don Ernesto, po- 
niéndose en ple: 

—¡Vamos, Alberto! ¡Vamos pronto á la capital que 
no hay tiempo que perder! ¡Son las dos de la tarde!, 
anunció consultando la esfera de su reloj y dirigiéndose 
hácia la entrada del subterráneo—¡Ah!, ¡quiera Dios, 
que lleguemos 4 punto de poder evitar un nuevo 
crimen! 

—Antonio, dijo Alberto:—hazme favor de traer á 
ese hombre, porque es preciso que venga con nosotros, 
y síguenos. 

El criado echose á cuestas á Bautista, todos salieron 
de la cueva y un cuarto de hora después, metidos en el 
carruaje de don Ernesto, emprendían el viaje para la 
Capital. 

NI 

Eran las ocho de la noche. 

La blanca luna atravezaba el anchusoso espacio, es- 
parciendo sus pálidos destellos. 

Millares de titiladoras estrellas, tachonaban el oscu- 
ro fondo del azul firmamento, y el ténue soplo de las 
auras juguetonas mecía el verde tallo de las fragantes 
flores; que llenaban de suaves aromas los pensiles de 
Guatemala. 

Gran número de lujosos carruajes rodaban con di- 
rección hacia la calle de San Francisco; deteníanse 
frente á la suntuosa casa donde Carlos Ansilo pensaba 
formar su nueva familia y hacer de su hogar un cielo, 
y apenas las hermosas jóvenes y los elegantes caballe- 
ros hajaban de algún vehículo, éste rodaba hacia delan- 
te, dando paso á los que venían en pos de él. 

Señoritas de soberana belleza, vestidas con trajes 
aéreos y vaporosos y señoras vestidas de terciopelo y 
adornadas con perlas y brillantes rosa, desocupaban 
los coches y penetraban á la casa que estaba ilumina- 
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da á giorno y adornada con vistosas colgaduras de gasa 
blanca de seda, que formaban airosos pabellones, reco- 
gidos caprichosamente por amorcillos alados, que derra- 
maban profusión de camelias, de azahares y jazmines; 
sobre los transparentes cortinajes. 

La turbamulta de los curiosos, como un torrente 
desbordado, invadía la calle, donde resonaban ternos 
que hacían temblar la tierra, gritos de mujeres y de 
chicos golpeados, el ruido atronador de los carruajes, 
el chasquear del látigo de los cocheros, el piafar de los 
fogosos caballos, y la voz estentórea de los agentes de 
policía, que en vano se afanaban por mantener el orden. 

Oleadas de gentes se arremolinaban pugnando por 
acercarse á la casa del festín, y haciendo caso omiso del 
riesgo en que se ponían de que los carruajes les estro- 
peasen, y de los sendos mojicones que mutuamente se 
propinaban, hacían prodigios por abrirse paso, para ver 
siquiera fuese la silueta de los invitados al baile. 

—Vean, vean, —decían unas mujeres: —ya bajó de su 
carruaje el Jefe Político. 

—Y el novio;—agregaban otras. 

—Y el señor cura. . 

—Ya entraron. e 

—Pues yo no me quedo sin ver el casamiento;—vo- 
ciferaron centenares de curiosos, y comenzó un sopapeo 
padre, y una gritería ensordecedora, por que todos, y á 
todo trance querían presenciar la ceremonia, y se agol- 
paron en tumulto hacia las ventanas, donde ya colga- 
ban racimos de muchachos, que repartían sendas pata- 
das á los que intentaban bajarles de su puesto. 

Mientras esto sucedía en la calle, doña Clemencia y 
otras señoras, que habían sido nombradas para hacer 
los honores de la fiesta, recibían con exquisita amabi- 
lidad á las damas que iban entrando al extenso salón, 
el Jefe Político estendía sobre una mesa de mármol el 
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pabellón de la Repáblica, doña Mercedes, llevando con 
ridícula arrogancia un traje de cola y de terciopelo 
morado obispo, con guarnición de pieles; doña Merce- 
des que se creía en aquellos instantes la Emperatriz 
del mundo, prodigaba miradas y sonrisas de protección, 
á los convidados al baile. 

Ya todo estaba á punto; ya solo se esperaba que la 
novia diese la última mano á su tocado y saliese del 
camarín, donde rodeada de las bellas señoritas, que la 
servirían de damas de honor, dejaba que dos jóvenes 
parisienses, que habían venido de Europa llamadas 
por Carlos, para emplearse al servicio de su esposa en 
calidad de doncellas, la prendiesen el velo nupcial y la 
guirnalda de azahares que estaban formados por ricas 
y blancas perlas salpicadas de brillantes, que imitaban 
gotas de rocío, y que realzaban sobre el fondo de oro 
esmaltado que figuraba tallos y pequeñas hojas de 
naranjo. 

—Ya está madame;—dijeron las doncellas á Carlota 
que, sintiendo un deleite imponderable, al ver su ima- 
gen reproducida en las hermosas lunas de Venecia, que 
decoraban su tocador, enlazó su brazo con el de su pa- 
dre que la contemplaba embobado, y luego dirigiéndo- 
se á las señoritas que la acompañan, dijo: 

— Vamos amigas mías; no es justo que nos hagamos 
esperar por más tiempo. 

Carlota gozaba un placer inmenso; sin saber que la 
tempestad rugía sobre su cabeza. 


VALL: 


Cuando Carlota, asomó por entre el vaporoso corti- 
naje, que adornaba una de las puertas, por donde se 
iba á su tocador, un murmullo de admiración resonó 
entre los concurrentes; por que el traje de la novia es- 
taba verdaderamente espléndido y elegante. Tenía 
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perlas y brillantes rosa en el talle, en la falda; hasta 
en las hebillas de las zapatillas, y las ricas piedras, he- 
ridas por las luces artificiales, esparcían destellos des- 
lumbradores de vívidos cambiantes. 

Carlos y Basela, que era uno delos padrinos, salieron 
al encuentro de la arrogante novia, que atravezó el sa- 
lón caminando con la magestad de una reina. 

Contrayentes, padrinos, testigos y damas de honor, 
rodearon la mesa cubierta ya con el hermoso pabellón 
de la República y todos sentáronse en lujosas sillas 
doradas, tapizadas con finísimo terciopelo blanco. 

El corazón de Carlota palpitaba con violencia. Veía 
realizados sus ensueños de gloria. Había sufrido el 
voraz tormento de los celos; pero había intrigado sos- 
teniendo una lucha titánica con los inconvenientes que 
se opusieran á su dicha y de la terrible lucha salía ven- 
cedora. En aras de sus malas pasiones había sacrifi- 
cado la virtud y la conciencia; pero ¿qué le importa- 
ban á Carlota la conciencia y la virtud, si veía colma- 
dos sus deseos, si su odiosa rival no existía, si en ese 
mismo instante sería la esposa del hombre que amaba 
y la única dueña de su corazón y sus millones? A la 
vil calumniadora le parecía que entraba á un paraíso, del 
cual sería siempre reina y señora, y esta idea acallaba 
la voz acusadora del remordimiento que siempre argu- 
ye, que siempre gravita sobre el alma negra del cri- 
minal. 

Basela sonreía, pensando que el goce que animaba 
el rostro de Carlota, se convertiría muy en breve en un 
mar de llanto, mar tempestuoso donde se perderían las 
bellas ilusiones de aquella mujer odiada, que le había 
puesto en la pendiente del malvado, que le había su- 
mergido en el fango de la degradación y el crimen, ro- 
bándole para siempre la dulce paz del corazón. 

Carlos suspiraba, oprimía su pecho una sensación 
dolorosa. El recuerdo de la dulce Adriana levantába- 
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se en sucorazón, vivo, palpitante. Gratas reminiscen- 
cias de un edén perdido para siempre, cruzaban por su 
ardiente fantasía. Recordaba el día de su enlace con 
la señorita Betel, á quien todos llamaron con razón 
sobrada, la reina de la hermosura; y dos lágrimas 
rebeldes, consagradas á la memoria de la mujer perju- 
ra que había enlutado su paraíso, destrozando su aman- 
te corazón, á la memoria de la mujer, que primero le 
había hecho tan feliz y después tan desgraciado; dos 
lágrimas consagradas á la memoria de la ingrata mu- 
jer que, á despecho de su honor ultrajado y de su amor 
propio ofendido no podía á pesar suyo olvidar; titila- 
ron en sus negros ojos; y como no las dejó correr por 
sus pálidas mejillas, retrocedieron y fueron á caer en 
el fondo de su herido corazón causándole un dolor pro- 
fundo. Estaba al lado de una linda mujer, que á fuer- 
za de coqueterías y astucia le había alucinado un mo- 
mento. Creyendo amarla, la iba á dar su mano y su 
nombre para ver si un nuevo amor podía restañar la 
profunda herida que la adúltera abriera en su pecho; 
pero veía con pesar que él solo se había engañado. 
Carlota era muy hermosa; su posesión podía halagar su 
amor propio; pero no era la joven espiritual y bella 
que había embriagado su alma, con la brillante luz de 
sus negros ojos, con la dulce sonrisa de sus labios y 
con los mil encantos que en detalles y en conjunto, hi- 
cieron de ella una belleza ideal, que viviría siempre en 
su recuerdo; por que su imagen estaba litografiada en 
su corazón, de donde no la podían borrar, ni el recuer- 
do de la supuesta deshonra de Adriana, ni el amor de 
otra mujer. 

¡Pobre entraña palpitante! ¡Pobre corazón huma- 
no! Hay en él misterios incomprensibles que le ha- 
cen víctima de pasiones extrañas, queen su interior se 
levantan terribles y avasalladoras, que chocan, luchan 
y le desfibran sin piedad. 
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Basela gozaba de antemano, pensando en el drama 
que muy pronto ocurriría en aquella casa y una sonri- 
sa satánica contraía sus delgados labios; por que leía 
en el franco semblante de Carlos las emociones de su 
alma, como en un libro abierto. 


NEnE 


Ya todo estaba listo. 

Los escribientes empuñaron la pluma. 

El Jefe Político abrió su libro é iba á comenzar la 
ceremonia que uniría con estrechos lazos las almas de 
Carlos Ansilo y de Carlota Aspay, cuando con la opor- 
tunidad del convidado de piedra, presentáronse en el 
salón: Alberto Betel, Antonio, vestido de caballero y 
trayendo asido del brazo á Bautista, y don Ernesto 
Latorre, que dijo con voz solemne, vibrante y sonora: 

—Señor Jefe Político, suplico á usted que suspenda 
la ceremonia; por que don Carlos Ansilo no puede ca- 
sarse con la señorita Aspay. 

Imposible me sería expresar la impresión que las 
palabras de don Ernesto causaron. 

Carlota sintió que su sangre se helaba en sus venas, 
Arcadio se puso densamente pálido, un murmullo de 
voces de hombres y mujeres resonó en los salones y 
Carlos, poniéndose en pié, preguntó con acento alte- 
rado: 

—-¿Y porqué no me puedo casar, caballero ? 

—Porqué lo impido yo;—repuso don Ernesto. 

—¿Usted?.... 

—5Í. | 

—¿Y con qué derecho viene usted á mezclarse en 
mis asuntos y á impedir mi matrimonio? 

—Con el derecho con que todo caballero puede im- 
pedir un enlace criminal, que le haría llevar á usted 
el sambenito del polígama. 
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—¿Qué dice este hombre?—exclamó Carlos apoyán- 
dose en la mesa para tenerse en ple. 

—Digo,—respondió Latorre:—digo que usted no pue- 
de casarse con Carlota Aspay; por que su legítima es- 
posa Adriana Betel, vive y espera que usted vaya y se 
arrastre á sus pies implorando su perdón, por el agra- 
vio que la infirió al dudar de su virtud. 

Si un rayo hubiese caído en el salón, no hubiera 
hecho tanto efecto como las palabras de Latorre. 

Carlota exhaló un grito y se cubrió el rostro con 
las manos. 

Carlos cayó medio desvanecido en su asiento. 

Doña Mercedes comenzó á vociferar y se acercó á su 
hija llorando amargamente; y Arcadio Basela púsose 
en pie diciendo con voz estentórea: 

—;¡ Miente usted, señor Latorre! ¡Miente usted! Re- 
cuerde que hace dos años, usted mismo me enseñó el 
abismo que sirvió de tumba á la esposa de Carlos! 

—Aquel abismo;—repuso don Ernesto:—aquel abis- 
mo que á usted le pareció tan profundo, no era más 
que una figura, muy pálida por cierto, del que abrie- 
ron los infames calumniadores, los viles intrigantes, á 
los pies de la inocente Adriana. Pero hay Providen- 
cia, señor Basela: hay Providencia; y el Dios de los 
buenos que dijo á Lázaro levanta, lo dice ahora á la 
víctima de ciertos seres miserables, á quienes es preci- 
so arrancar la careta con que engañan á la sociedad. 

Basela de pálido se tornó lívido. 

Las enérgicas frases de don Ernesto hirieron el co- 
razón de Carlos en la fibra más sensible. 

Carlota mordióse los lábios hasta hacerse sangre y 
apretó los puños de tal manera, que rompió la fina ca- 
bretilla de sus guantes. 

Los concurrentes no volvían de su asombro y el Je- 
fe Político dijo: 
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—Señor Latorre;—las palabras de usted encierran 
un misterio que es preciso aclarar y le suplico que sea 
más explícito. 

—Caballero;— respondió el aludido, inclinándose 
cortesmente:—complaceré los deseos de usted con mu- 
chísimo gusto; tanto más cuanto que habiéndose he- 
cho público el descrédito de Adriana, pública debe ser 
también la vindicación de la virtuosa joven, de la tris- 
te mártir que tanto ha padecido; y para tal objeto, no 
creo que se presente ocasión más á propósito que ésta, 
en que la culta sociedad de Guatemala, se encuentra 
reunida en estos suntuosos salones. 


Y don Ernesto, sin mentar el nombre de los calumnia- 
dores, narró las infamias cometidas contra la inocente 
Adriana y los sufrimientos de la hermosa joven. 

Los concurrentas interrumpían á cada instante, con 
murmullos de indignación y exclamaciones de lástima, 
el relato de Latorre; y Arcadio, metiéndose su mano de- 
recha bajo los faldones del frac, desprendióse un pe- 


queño revólver del cinto, y sin descubrirle le amarti- 
116 y siguió escuchando á don Ernesto que decía: 


—Alhora bien, señores: talvez me hice reo de un grave 
delito, por haber hecho creer que Adriana había muer- 
to; pero lo hice, con el loable objeto de evitar que don 
Carlos Ansilo, cegado por los celos, cometiese el eri- 
men de asesinar á su esposa creyéndola culpable como 


la creía yo antes de tener en poder mío las pruebas de 
su Inocencia. 


—¡Esas pruebas!—exclamó Carlos, con la mayor 
exaltación y poniéndose en pié de un salto: —¡ah! ¡de- 
me usted pronto esas pruebas, y dígame el nombre de 


los detractores de mi adorada esposa, para ir á partir- 
les el corazón con mis propias manos! 


—5í;—dijeron muchas voces :—queremos saber quié- 


nes son los viles caluniadores para escupirles la cara y 
despreciarles. 
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Arcadio se puso en pié y Carlota, presa de un tor- 
mento indecible, pero sostenida por la exitación ner- 
viosa que sacudía todo su cuerpo, devoraba con los ojos 
á don Ernesto, que dijo: 

—Los calumniadores son.... 

—;¡ Silencio, menguado!—gritó Basela, apuntando y 
descargando su revólver sobre Latorre, que indudable- 
mente bubiera perecido, si Arcadio no hubiese errado 
el tiro; pero la bala pasó rosando la cabeza de don Er- 
nesto y fué á romper una hermosa lámpara, de las mu- 
chas que pendían del techo. 

Lo que entonces pasó fué terrible. 

Un ruido de voces, parecido á una tempestad que 
estalla, resonó en los salones. ¡ 

Las señoras se agruparon en los rincones poniendo 
el grito en el cielo. 

Los caballeros más valientes quedáronse firmes en 
sus puestos y otros, en quienes el instinto de conser- 
vación estaba muy desarrollado, buscaron la salida 
huyendo del revólver que vomitaba plomo y fuego; 
por que Arcadio disparó todos los tiros del arma ho- 
micidad; pero sin dar en el blanco que el vil había 
elegido. 

Cuando el miserable vió que don Ernesto no tenía 
ni una sola herida, votó el revólver y rápido como el 
pensamiento, desprendióse un agudo puñal del cinto y 
ebrio de rabia, lanzóse sobre Latorre á quien sin duda 
hubiera muerto, si Antonio con la velocidad del rayo, 
no hubiese soltado el brazo de Bautista, arrojándose en 
seguida sobre Basela, á quien desarmó con' la mayor 
facilidad, gritando al mismo tiempo: 

—:; Ah, tunante! ¿Querías matar á mi amo estando 
yo presente, no? ¡Bruto! ¡Para que vos le tentaras 
un pelo de la cabeza era preciso que yo estuviera 
muerto! 
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Y asiéndole de los puños añadió: 

—Señor Jefe Político: ¿qué hago con este animal 
rabioso? 

—Sujételo usted bien, amigo mío;—respondió el in- 
terpelado;—sujételo usted para impedir que se escape, 
mientras vienen los policías que le deben llevar á la 
prisión. 

TX. 

—Y bien, don Carlos Ansilo;—preguntó Latorre:— 
comprende usted ahora, quien fué uno de los calumnia- 
dores de Adriana Betel ? 

—¡Ah!l—exclamó el aludido:—;¡se me hace increible 
que haya hombres tan infames en el mundo! 

—Pues si todavía duda usted de la maldad de ese 
hombre, lea usted estas cartas que son la prueba irre- 
cusable de la inocencia de su esposa: —dijo Latorre. 

Y sacando del bolsillo de su levita una cartera de 
piel de rusia y de la cartera dos papeles doblados, 
les puso sobre la mesa. 

—¡Letra de Alberto Betel! —exelamá Carlos. 

—No;—replicó Alberto:—cuando un hábil pendolista 
falsificaba mi letra y escribía á nombre mío esa carta 
maldita, causa de tantos dolores, yo me encontraba en 
París estudiando y creyendo que mi hermana sería 
muy feliz al lado de su esposo, á quien ella adoraba 
con toda la sinceridad, con toda la pureza de su alma 
de ángel. 

Carlos se mordió los lábios, exhaló un suspiro y Al- 
berto añadió: 

—Caballero, hágame usted favor de leer el conteni- 
do de ese papel, que hizo caer á mi pobre hermana en 
el odioso lazo preparado por nuestros calumniadores. 

Arcadio, rugiendo como un tigre enjaulado, hizo un 
poderoso esfuerzo para soltarse de las férreas manos que 
le sujetaban; pero le fué imposible librarse por que 
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Antonio estaba dotado de una fuerza hercúlea, que le 
hacía invencible. . 

—Don Carlos;—dijo el Jefe Político:—estando usted 
tan profundamente emocionado no puede leer esa car- 
ta. Tenga usted la bondad de dármela; por que como 
se trata de una vindicación pública, es preciso que to- 
dos sepan su contenido y voy á leerla en alta voz. 
Después quedará archivada en los tribunales de justi- 


cia, como un documento contra la culpabilidad de los 
calumniadorés. 


Carlos alargó el papel que sostenía en su trémula 


mano: el Jefe le tomó y desdoblándole, leyó lo siguien- 
te con voz vibrante y sonora: 


“Mi dulce hermana: 


¡Soy un cobarde asesino! ¡Estoy manchado con la 
sangre de un hombre y voyá poner fin ámiexistencia, 
por que después del crimen perpetrado por mí, en un 
hombre indefenso, la vida me es insoportable! 

El remordimiento, Adriana mía, es para el corazón 
que no está corrompido del todo, el más cruel de los 
martirios; yo nací en el hogar de personas honradas y 
conservo en mi pecho, algo de la caballerosidad que 


me enseñaron cuando era niño y por eso sin duda, su- 
fro tan horriblemente. 


¡En la vigilia! ¡Enelsueño! ¡Portodas partes veo 
la sombra ensangrentada de la víctima que sacrifiqué, 
en aras de mis desbordadas pasiones! Y me grita: 
¡asesino! ¡y me maldice! y....¡ya no quiero vivir! 
Voy á poner fin á este atroz tormento; pero antes ¡mi 
dulce, mi tierna hermana! ¡antes de entrar en lo des- 
conocido quiero verte! ¡quiero escuchar de tus labios 
purísimos una palabra de perdón! ¡Ven, ven! ¡No 
te horrorice la idea de que un asesino bese tu frente 


inmaculada! ¡Ah! ¡Soy más desgraciado que cul- 
pable! 
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Cuando recibí la fatal noticia de la gravedad de 
nuestro querido y honrado padre, no pude permanecer 
tranquilo en París, abandoné mis estudios y emprendí 
mi viaje con rumbo á Centro América. 

La fatalidad quiso que á bordo del vapor en que yo 
venía, tropezase con una de esas majeres que van por 
el mundo, quemando con el fuego de sus lindos ojos, 
el corazón de los jóvenes inespertos. 

Lía, este es el nombre de la mujer á quien debo mi 
desgracia. 

Lía es extraordinariamente hermosa. ¡La ví y la 
amé! Mis relaciones con ella fueron un idilio. Mi 
pasión era ¡tan grande! ¡tan ferviente! que me cegó 
hasta el extremo de hacerme olvidar el objeto de mi 

viaje. 
Con Lía venía un hombre, á quien ella daba el nom- 
bre de hermano y que desde que le conocí me fué re- 
pulsivo; pero esto no era obstáculo para que yo desea- 
se llegar pronto á Guatemala, para dar á Lía el título 
de esposa. 

Al fin el vapor en que atravecé el oceano, acercóse á 
nuestras playas. Ví desde el alcázar de popa, nuestros 
cubiertos volcanes. Ví las fértiles costas de nuestro 
patrio suelo, mecidas y bañadas por las espumosas y 
turbulentas aguas del Pacífico y con el corazón palpi- 
tante de alegría exclamé:—¡ah! ¡pronto podré decir 
que mi esposa y mi hermana, son las mujeres más be- 
llas del mundo! 

Pero ¡ay! al saltar á tierra y cuando mi alma -se 
adormecía arrullada por tan dulces delirios, la negra 
realidad la despertó de improviso, hundiéndola en el 
caos de la desesperación y el crimen. 

En el Puerto de San José, supe sin que me pudiese 
caber la menor duda, que me habían engañado con el 
objeto de explotarme y que el hombre que yo creía 
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hermano de Lía, era....¡Oh! ¡no puedo decirte lo que 
era el infame, por que ofendería la pureza de tu alma! 

Loco de furor y de celos, enlacé mi brazo con el de 
mi rival, le arrastré á un lugar apartado, le propuse 
que se vatiese conmigo y como no aceptó el duelo, le 
rompí el cráneo de un balazo, arrojésu cadáver al mar, 
huí presuroso y....aquí me tienes oculto en una casu- 
cha situada en el callejón del Judío, esperando que tú, 
mi dulce hermana, vengas á darme el beso de la últi- 
ma despedida, para que la muerte no me sea tan 
amarga. 

¡No le digas nada á Carlos! ¡te lo suplico por la sa- 
grada memoria de nuestro honrado padre! ¡nole digas 
nada, por que se avergonzaría de ser esposo de la her- 
mana de un asesino! 

¡Ven, hermana mía, ven! 

Te esperaré hasta las cinco de la tarde. Si á esa ho- 
ra no te veo entrar por la puerta de esta miserable ca- 
sa, creeré que tá, mi última esperanza, me desprecias y 
entonces una bala romperá el triste corazón de tu infe- 
liz hermano. ALBERTO BETEL.” 

—¡Ah!—gritó Carlos, poniéndose en pié:—¡con ra- 
zón fué mi esposa al callejón del Judío! ¡Y yo! ¡y yo! 
¡engañado por los anónimos y por las falsas aparien- 
cias y cegado por los celos, estuve á punto de matarla! 
¡Ah! ¡soy un miserable, Dios mío! ¡soy un miserable! 

Y Carlos llorando como un niño, dejóse caer medio 
desvanecido por tan fuertes impresiones, en la silla 
más próxima. 

Grande fué la sensación que entre los concurrentes. 
produjo la lectura de la carta y el profundo dolor de 
Carlos. 

Las señoritas lloraban á lágrima viva. Las madres 
abrazaban á sus hijas, como queriendo escudarlas con- 
tra los tiros de la negra calumnia, los caballeros pro-- 
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testaban enérgicamente contra los enemigos de Adriana, 
Basela bramaba de furor, luchando en vano por soltar- 
se de las nervudas manos de Antonio y Carlota presa 
de la mayor desesperación, mordíase los labios, rech1- 
naba los dientes y temblaba como la hoja en el árbol, 
E 
El Jefe Político impuso silencio y cuando se resta- 
bleció el orden, dijo Alberto con tono solemne: 
—Señor Ansilo:—suplico á usted que se fije en ese 
otro papel, es el borrador que pusieron en manos del 
pendolista que escribió los anónimos que usted v Adria- 
na recibieron y que tan ábilmente falsificó mi letra. 
—¿También hay anónimos?—preguntó el Jefe. 
—Sí, caballero; —contestó Betel:—los que trataron 
de perderá mi hermana, eran demasiado infames pa- 
ra no esgrimir esa arma de villanos que hiere á man- 
salva, en la sombra y que solo pueden y saben mane- 


jar los canallas que no tienen ni el valor del bandido 
que mata en despoblado y por la espalda. 


—LDice usted bien, Doctor:—el anónimo es arma de 
villanos y solamente la pueden manejar los seres de- 
gradados que no tengan ni un solo sentimiento levan- 


tado, que desconozcan la honradez y que hayan perdi- 
do por completo la dignidad de hombres. 


' Carlos desdobló el papel indicado por Alberto, leyó 
algunas líneas, púsose en pie como tocado por una pi- 
la de Volta y descalzándose un guante exclamó: 

—¡Letra de Arcadio Basela! ¡Ah menguado, men- 
guado! ¡Con toda tu sangre, no labarás la ofensa in- 
ferida por tí á mi adorada esposa! | A 

Y uniendo la acción á la palabra, arrojó su guante á 
la cara de Arcadio. 

—He ahí una provocación inútil; —dijo el Jefe. 

—¿ Inútil? —replicó Carlos: —¿ inútil cuando yo debo 
matar á ese hombre, por que él mató mi felicidad ? 


LA ESCUELA NORMAL 595 





—Es que usted le mataría en el campo del honor y 
eso es imposible. 

—¡Imposible! ¿Y porqué? 

—Por que usted es caballero y no puede batirse con 
un canalla, que ha delinquido, que sufrirá las penas 
que la ley impone y que ya pertenece á los tribunales 
de justicia, que sabrán imponerle el severo castigo que 
merece por sus nefandos crímenes. 

—¡Pues bien!—gritó Arcadio:—ya que descendí del 
puesto que ocupaba,¡no bajarésolo!¡ Arrastraréen mi 
caída á la mujer infame que me puso en la pendiente 
del malvado! 

—¡Una mujer!—exclamaron varias voces. 

—5Sí;—rugió Basela:—una mujer diábolica, que cam- 
bió en pasión de infierno, el amor purísimo que yo 
sentía por Adriana Betel! 

Un gran murmullo resonó en el salón y el Jefe dijo: 

—Señores, suplico á ustedes que dejen hablar al reo 
sin interrumpirle, según parece tiene que hacer reve- 
laciones importantes y.... 

—5í;—Interrumpió Arcadio: —tengo que decir que 
yo amé á la joven virtuosa que hice desgraciada con 
ese amor respetuoso y sublime, que solo puede inspi- 
rar la virtud que se venera y se adora. Antes de 
ofender á la señora des Ansilo, siquiera fuese con una 
palabra, con un pensamiento, me hubiera yo dejado 
quemar vivo; pero hubo una mujer intrigante y per- 
versa, que envidiando el mérito y triunfos que conti- 
nuamente alcanzaba la señora de Ansilo, me hizo creer 
que la virtuosa joven que yo adoraba antes y después 
de su matrimonio, solo podía vivir del devaneo, que 
había quebrantado el juramento hecho á Carlos, áquien 
no amaba ni había amado nunca; porque se había ca- 
sado con él obligada por don Fernando y que sostenía 
relaciones ilícitas con un quidam, con un puetastro que 
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en otro tiempo fué su novio. Cuando yo escuché las 
palabras de aquella mujer, creí volverme loco, me reí 
de mí mismo por haber respetado como á una virtud 
romana, á la que según lo que me decía su detractora, 
solo era una meretriz vulgar. Entonces, instigado por 
los celos, impulsado por mis violentas pasiones y con 
el objeto de separar á los esposos Ansilo, para que me 
quedase el campo libre y poder asediar á mi antojo á 
la joven, que si bien me inspiraba un amor ardiente, 
también me inspiraba un desprecio profundo. Lo re- 
pito: entonces tramé y puse en práctica la intriga que 
dió por resultado el terrible drama, que llenó de júbilo 
el corrompido corazón de la vil mujer, que tanto abo- 
rrecía á la virtuosa Adriana. 

—¿Pero quién es esa mujer infame? — preguntó 
Carlos. 

—Es Carlota Aspay, tu bella novia, la que tienes á 
tu lado ricamente adornada con perlas y brillantes, 
comprados á precio fabuloso, con el dinero de Adriana 
Betel.—Contestó Arcadio sonriendo. 

—¡ Maldición !—gritó Carlos comprimiéndose las sie- 
nes con las manos:—¡ maldición! ¡y yo le iba á dar mi 
mano y mi nombre á la que fué el verdugo del ángel 
que tanto aaoro!—Y cruzándose de brazos, fijó en Car- 
lota una mirada aterradora y añadió:—Señorita, si 
fuera usted hombre, le extrangularía aquí mismo; pero 
ya que es una débil mujer y no puedo arrancarla el 
corazón con mis propias manos, la doy lo que usted 
merece, mi profundo desprecio. 

Y la volvió la espalda. 

Carlota se puso en pie, estiró los brazos exhalando 
un trémulo lamento, agitó las manos en el vacío y ca- 
yó al suelo desmayada. 

—¡ Misericordia Divina!—gritó doña Mercedes, co- 
rriendo en auxilio de la joven:—¡Ah Carlos! ¡Infame 
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Carlos! ¡Usted ha matado á mi hija! ¡La ha matado! 
Pero....¡Yo me vengaré! 

Carlos haciendo caso omiso de los aspavientos de la 
que iba á ser su suegra, dijo dirigiéndose á los concu- 
rrentes: 

—Señores, dispénsenme ustedes si les dejo!....es 
una falta de cortesía; pero ya lo ven....es preciso que 
yo corra al lado de mi esposa. ¡Señor Latorre! ¡Al- 
berto, hermano mío! ¿Dónde está mi Adriana? ¡Yo 
quiero verla! ¡Me arrastraré á sus pies. y su alma de 
ángel, me otorgará el perdón que necesito para no mo-' 
rir de remordimiento, por haber dudado de su virtud 
y no haber castigado á sus calumniadores! ¡Vamos! 
¡Vamos por Dios! 

Y Carlos, asiendo fuertemente un brazo de Alberto, 
le arrastró fuera del salón, les siguió el señor Latorre, 
doña Clemencia y Enriqueta, subieron á dos carruajes 
de los que estaban en la calle, los aurigas fustigaron á 
las vestias de tiro, los vehículos se pusieron en movi- 
miento y rodaron hacia la calle del Carmen, donde es- 
taba situada la hermosa de los Betel. 

Muchas personas de las invitadas al baile que ya no 
tuvo efecto, se pusieron en pos de Carlos, unos impul- 
sados por la curiosidad y otros por el interés que les 
inspiraba la virtuosa Adriana. 

Al llamamiento del Jefe Político, acudieron diez 
agentes de policía que condujeron á Bautista y 4 Base- 
la á la Sección más inmediata y Antonio exclamó: 

—¡Gracias á Dios, que ya se llevó el diablo á esos 
pícaros! 

d NEL 

Los invitados al festín desocuparon la suntuosa casa 
preparada por Carlos para formar su nuevo hogar y 
solo quedaron ahí el Jefe Político, Carlota, sus padres, 
don Pedro Ansilo, los criados y algunos celadores del 
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orden público; que por mandato del Jefe, colocáronse 
en las puertas de las habitaciones y en la de calle. 

—Señora:—dijo don Pedro, dirigiéndose á doña Mer- 
cedes:—suplico á usted que despoje á su hija de las 
galas y la pedrería que la adornan; por que todo eso 
pertenece á mi hija Adriana y voy águardarlo. Ade- 
más, en la calle espera un carruaje desocupado que les 
puede conducir á ustedes á su domicilio. 

—Pero mi hija está desmayada, don Pedro;—objetó 
doña Mercedes. 

Mejor señora, así no sentirá cuando la desvistan y la 
saquen de aquí, cosa que debe hacerse pronto, por que 
probablemente viene la esposa de mi hijo á ocupar la 
casa que le pertenece y no está bien que encuentre en 
sus habitaciones á la mujer sin corazón y sin concien- 
cia que tanto mal la hizo. 

—Tiene razón don Pedro, señora;—dijo el Jefe:— 
desvista usted pronto á su hija; pero abrevie, abrevie, 
que no hay tiempo que perder. 

—Pí;—añadió don Pedro:—desvístala usted pronto; 
pero antes del traje, quítele las jovas y démelas. 

—¡ Ah, como nos tratan!—Exclamó doña Mercedes, 
llorando. 

—LDemasiado bien señora;—contestó el Jefe:—de- 
masiado bien, para lo que merecen los que hacen mal 
por envidia, por que su alma perversa, se goza en el 
dolor ajeno. 

Un cuarto de hora después, un carruaje custodiado 
por cuatro policías, llevaba en su fondo á Carlota des- 
pojada de las ricas galas que habían adornado su per- 
sona y á sus padres que lloraban amargamente por la 
desventura de su hija, que de improviso y cuando es- 
taba en el umbral de la dicha, había bajado del cielo 
que se forjara en su mente, al infierno de la desespe- 
ración, de la deshonra, del ridículo y el desencanto. 
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En el trayecto de la calle de San Francisco á la del 
Carmen, que era donde estaba situada la casa de habi- 
tación de Aspay, Carlota volvió de su desmayo y era 
de ver su rabia desbordada cuando penetró á su domi- 
cilio. Ciega de furor, mesóse los cabellos, rasgóse el 
traje y comenzó á vomitar horribles blasfemias contra 
Dios y maldiciones contra sus padres y la sociedad. 

—¡Ah!—Exclama:—;¡Maldita sea la hora en que na- 
cí! ¡Maldita la hora en que un par de imbéciles me 
dieron la existencia que detesto, como detesto al géne- 
ro humano! ¿Para qué quiero yo la vida? ¿Para qué 
la quiero? 

—¡Cálmate hija mía! —Dijo don Miguel llorando. 

—¿Qué me calme? ¿Qué me calme yo, después de 
lo que ha pasado? ¡Ja, ja,ja,ja! ¿Acaso soy como 
tú, viejo estúpido, que dejaste que me insultaran y te 
eruzaste de brazos? 

—¿Y qué deseabas que yo hiciera, hija ingrata? 

—¡Que mataras á Basela, á Carlos, al mundo entero! 
Eso hubiera hecho un buen padre; pero tú dejaste que 
me ultrajasen, que me exibiesen de la manera más ri- 


dícula y....¡no dijiste una sola palabra en defensa mía! 
—Y....¿cómo podía defenderte á tí, infame criatu- 

ra que has deshonrado el nombre de tu padre? 
—¡Ah! ¡Tú también! ¡Esto es demasiado y si no 


hallo una arma con que quitarme la vida, me extran- 
gularé con mis propias manos! 

Y Carlota comenzó á golpearse la cabeza contra la 
pared y como si estuviese atacada de hidrofobia, mor- 
dióse las manos y los brazos, rasgando su carne con sus 
menudos y afilados dientes. 

—;¡ Hija de mi alma!—Gritó doña Mercedes:—;¡Mi- 
guel! ¡Miguel! ¡Ven, que se hace pedazos! ¡Ah! 
¡ Yo no puedo sujetarla sola! 

Don Miguel se acercó al grupo de su esposa y su hi- 
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ja, que se retorcían como dos culebras y Carlota levan- 
tando su mano ensangrentada, abofeteó á su padre. 

—¡ Ah que horror! —Gritaron Jos criados que presen- 
ciaban aquella horrible escena y don Miguel exclamó: 

—¡ Ah hija desnaturalizada! ¡Has puesto tu mano 
en mi rostro! ¡Maldita! ¡Maldita seas! 

Y don Miguel salió del cuarto precipitadamente. 

—¿Qué has hecho Carlota? ¿Québhas hecho? ¡Ay! 
¡El amor que te inspiró el ingrato Carlos, te fascina 
hasta el punto de olvidar el respeto que debes á tus 
padres! 

—¿ Yo amor á Carlos? ¡Si yo no amo á nadie! 


—;¡ Calla mamá! ¡No me recuerdes lo que hice para 
conquistar el corazón de ese hombre: por que de las in- 
famias cometidas por mí, tú eras la responsable! 

— ¿Yo? 

—Sí, tú. Cuando Carlos vino de los Estados Uni- 
dos, me dijistes: hija mía, procura por todos los me- 
dios que estén á tu alcance, que ese muchacho se ena- 
more de tí, es millonario y ya ves que un esposo de 
esas condiciones, es un partido brillante. La palabra 
millonario me alucinó y desde entonces una idea fija 
se apoderó de mi mente. Puse en juego la coquetería 
más refinada, tú me ayudabas con tus consejos; pero 
todo fué en vano. Carlos se casó con otra y ese casa- 
miento hirió mi amor propio. Odié á mi rival, juré 
vengarme y....¡la perdí! 

Se dijo que Adriana había muerto y comencé de 
nuevo la conquista de un corazón gastado y vacío, qye 
ya no podía amar, por queel amor de Adriana secó sus 
fibras: tú me ayudaste, y....¡ya ves el resultado de 
nuestras luchas! El ridículo, la deshonra y el despre- 
cio social, eso es Jo que me han dado los sanos conse- 
Jos de mi santa, prudente y previsora madre. 
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Doña Mercedes exhaló un sollozo y se cubrió el 
rostro con las manos. 


La pobre mujer cogía el fruto de la mala educación 
que ella y su esposo habían dado á su hija y como 
cuando un mal viene, no viene solo, apenas se divulgó 
la noticia de que el casamiento de Carlota con Ansilo, 
se había deshecho como la Ynsula varataria, los acre- 
edores de Aspay cayeron sobre los pocos bienes que le 
quedaban, le embargaron la casa, los muebles, en fin 
todo, y el infeliz señor quedó hecho un pobre de so- 
lemnidad y que empujado por la cruda suerte, tuvo 
que irse con su esposa y su hija á vivir á una casucha 
situada en el cantón del Calvario, donde Carlota, para 
acallar su rabiosa desesperación, apuraba sendas copas 
de aguardiente, hasta quedar fondeada. 

La desgracia de aquella infeliz familia, que de im- 
proviso y cuando menos lo esperaba, había pasado de 
la opulencia á la miseria suma, era terrible. ¿Cómo 
Carlota, que soñara con los goces que el dinero propor- 
ciona al millonario, había de resignarse á sufrir, la 
desnudez, el hambre y los dolores á que está expuesto 
el triste proletario, que va regando con lágrimas, los 
espinares de su camino? Imposible, Carlota carecía 
del valor que da la virtud á la joven digna que prefiere 
la muerte á la deshonra y Ja miseria la colocaba en la 
pendiente donde la mujer ambiciosa, rueda hasta dar 
en el abismo de la degradación y el crimen. 


Pero ¿qué había sido de Carlos y Adriana? Vamos 
á decirlo. 
ó OE 


Cuando el carruaje que ocuparon Alberto, Carlos y 
el señor Latorre, pasó frente á la puerta de los Betel y 
los caballeros citados echaron pie á tierra, vieron con 
terror, que las ventanas estaban abiertas de par en par 
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y que Beatriz, bañada en llanto salía á dejar á un sa- 
cerdote, que dijo con acento conmovido: 

—No llore usted señora, los ángeles no están bien en 
el mundo, donde reinan la corrupción y la perfidia y 
vuelan al cielo, donde Dios les da la ventura que los. 
hombres les niegan. 

—¡Adriana!—gritaron á un tiempo los dichos caba- 
lleros y doña Clemencia y su hija, que en ese instante 
bajaban de otro coche. 

—;¡ Adriana! ¡Adriana!l—repitieron y todos entra- 
ron atropelladamente á la casa, seguidos de un regular 
número de amigos y curiosos. 

Sin detenerse á oir lo que Beatriz les gritaba, atrave- 
saron precipitadamente el largo corredor y penetraron 
á la sala, donde un cuadro de inmensa tristeza, les hi- 
zo exhalar un grito de angustia. 

Adriana, vestida con una sencilla bata blanca, con 
el cabello en desorden, bella como el ideal de un inspi- 
rado vate y próxima á exhalar el último suspiro, esta- 
ba medio tendida en un sillón. 

Rafael, llorando como un niño, encontrábase á su 
lado, haciéndola aspirar un frasco de sales. 

—¡ Hermana de mi alma!—gritó Alberto, corriendo 
á colocarse al lado de la enferma. 

Carlos no pudo sostenerse en pie, cayó de hinojos y 
arrastrándose de rodillas, llegó al sitio que ocupaba su 
esposa y besándola los pies y las manos, exclamó con 
la voz entrecortada por los zollosos. 

—;¡ Adriana! ¡Adriana de mialma! ¡Note mueras, 
ángel mío! ¡No te mueras! ¡No te mueras! ¡ Aquí 
está tu esposo que te reanimará con el fuego de su 
amor! 

Adriana levantó trabajosamente la cabeza, abrió mu- 
cho los ojos, fijó una mirada vaga en Carlos, exhaló un 
suspiro sofocado y balbuceó: 
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—¿Mi esposo? ¡Yo no tengo esposo! El que tenía, 
á quien adoré con delirio, me arrojó ignominiosamen- 
te de su hogar y ahora....ahora....sin esperar siquie- 
ra que yo expirase, se casó con Carlota Aspay! ¡Ah! 
¡Que Dios les haga muy felices! 

—¡ Te han mentido, Adriana mía! ¡Te han menti- 


do!—Exelamó Carlos besando con frenesí las manos 
de la enferma 


—No, caballero;—replicó la moribunda, retirando la 
mano que Carlos la besaba: —no es mentira... .he vis- 
to el parte del enlace de esas dos almas bellas....la 
tarjeta de invitación para el baile, que se dignaron di- 
rigirle á mi hermano y que esta tarde ví por casuali- 


dad y....creáme usted....he pedido á Dios por la fe- 
licidad de los recién casados. 


—¡Pero esto es horrible!—exclamó Carlos:—¡Ah! 
¡Qué expiación tan cruel la mía! ¡Adriana! ¡Angel 
mío! ¡Yo te adoro más que en otro tiempo! ¡Yo no 
ne dejado de amarte nunca! ¡Vive! ¡Vive para tu 
esposo! ¡Yote juro adorarte de rodillas! ¡Escúcha- 
me, mírame! ¡Seremos muy felices! 

— ¿Felices? ¡Ah! ¡Es demasiado tarde! 

—¡Tarde! ¿Porqué, Adriana mía? 

—Por que voy....á morir....y porque... .después 


de lo que ha pasado entre Carlos Ansilo y Adriana 
Betel....no hay felicidad posible. 


—Cuando se unen para siempre dos almas que se 
adoran, la ventura no es una quimera! 

—Cuando se adoran y se comprenden serán dicho- 
sas; pero... .cuando la fatalidad las separa....abrien- 


do,entre ellas....abismos insondables....pensar en 
la ventura....es....una insensatez. 


—Pero ¿qué abismos pueden separarnos ya? 
—Dos....¡muy grandes!....Usted no puede amar 


sin avergonzarse á una pobre mujer, que la sociedad 
desprecia como á una perdida y yo.... 
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—¡Concluye Adriana, concluye! 
—Y yo no sería feliz viviendo al lado de un hom- 
bre....que sacrificase por mí los afectos de su alma. 


—¡Eso no es cierto, Adriana! ¡Te juro que no es 
cierto! 

—Usted se casó esta noche con la mujer que ama.... 

—i¡No, no!.... 

—Si no lo hizo... sería sin duda... .por que alguien 
que sabe mi secreto. ...se presentaría á ¡impedir su en- 
lace, diciendo que yo existo....y usted....que es ca- 
ballero, se sacrificó al deber; pero....tranquilícese 
usted....aún puede ser feliz. Yo....no veré la luz 
del nuevo día: y cuando yo... .pobre mujer sin ventu- 
ra....descance en el sepulero, usted podrá unirse á la 
mujer que adora....y yo pediré al cielo....que ella le 
haga dichoso....ya que Adriana....le hizo tan des- 
graciado. 

—¡Basta! ¡Basta por Dios!—exclamó Carlos, casi 
fuera de sí. 

—No se altere usted, —continuó la enferma:—lo que 
le digo es justo. Yo me casé con usted, amándole con 


delirio. Su nombre era para mí algo tan grande, que 


llenaba el mundo. Su mirada era la luz de mi exis- 
tencia. Su acento armonía del cielo, que arrullaba mi 


corazón. Como yo le amaba tanto, mi más ferviente” 


anhelo era hacerle feliz; pero ya que la suerte no lo 
quiso....ya que en vez del paraíso que yo soñaba, tu- 
ve que trepar un calvario sembrado de ásperas espinas, 
es fuerza resignarse y acatar los decretos de la divina 
Providencia. « 


—No, ¡yo no me resigno!—exclamó Carlos:—yo 


quiero que vivas, Adriana mía! 
Vivir! ¿Y para qué? 
— ¡Para ser muy feliz al lado de tu esposo! 


OS 
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¡No es posible vivir! ¿Qué haría yo en el mundo, 
cuando mi alma siente la nostalgia del cielo? 

—¡Adriana! ¡Tú me desprecias! ¡Tú me odias por 
que he sido un villano que no te supo comprender! 

—NMi le odio ni le desprecio, le tengo compasión y le 
juro que al entrar 4 mi verdadera patria....allá.... 
¡muy lejos!....¡Muy lejos!....á donde no llegan.... 
ni la perfidia....ni la crueldad de los hombres; le pe- 
diré á Dios....que usted sea....muy feliz con sunue- 
va esposa. Pero....déjeme morir en paz. Estoy 
¡muy fatigada! ¡He sufrido mucho! y... .¡quiero des- 
cansar! 

—¡Adriana! ¿No te importa dejar á María? —Ex- 
clamó Carlos. 

—¡ Hija de mi alma! —balbuceó la enferma, con voz 
espirante. ¡Ah! ¡Cuánto me duele dejarte en el 
mundo....dondereinan las malas pasiones! ¡Ay!.... 
¡Yo quiero verte antes de partir!....¡Alberto!....¡Al- 
berto!....¡Dile al señor Ansilo, que me permita besar 
la frente de mi ángel!....Dile....que mis labios.... 
no destilan lodo! 

—¡Madre de mi alma!—gritó Carlos, dirigiéndose á 
doña Clemencia. ¡Te suplico que vayas á traer á la 
niña! ¡Ah! ¡Talvez los besos de la hija, le den la 
vida á la madre! 

—Sí....sí,—suspiró Adriana:—¡que venga mi án- 


Sel pero. Equie venga. probo le...) Que, pena 
pronto be? por que... ¡Voy de parts ja a 
no puedo!....¡Ya no puedo... .respirar! 


—¡Se muere! —gritó Carlos, con la mayor desespe- 
ráción. 

—No caballero;—dijo Rafael pulsando á la moribun- 
da:—aún le queda un poco de vida; pero señores, su- 
-plico á ustedes que se retiren, para que el vértigo no 
sea tan penoso; por que la agrupación de personas, 
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condensa el aire y la atmósfera enrarecida, aviolenta la 
muerte de los agonizantes. 

—¡Ven Carlos, ven hermano mío!—dijo Alberto. 
Y asiendo á su cuñado por un brazo, le ayudó á levan- 
tarse del suelo y le llevó casi arrastrando á la habita- 
ción contigua. 


XIII. 


La moribunda quedó sola con Enriqueta, que bañaba 
sus manos con doloroso llanto y con Rafael, que hacía 
poderosos esfuerzos para volver á la enferma del peno- 
sO paroxismo. 

Doña Clemencia salió á la calle, montó en su carrua- 
je y dijo al cochero: 

—;¡A casa, Martín! ¡A escape! 

Y el vehículo se puso en movimiento, rodando con 
la mayor velocidad y encaminándose hácia la calle de 
San Francisco. 

Las personas que estaban en el salón, presenciando 
los padecimientos de la interesante y virtuosa Adriana, 
al oir la súplica de Rafael, despejaron yéndose unos en 
pos de Carlos y otros á los corredores. En cuenta de 
los últimos iba un General muy bizarro, que exclamó: 

—¡Voto á mil bombas! ¿Pues no estoy llorando co- 
mo un chiquillo? 

—¿ Y quién no llora, General? —Contestó un joven 
elegante y buen mozo:—¿ Quién no llora viendo morir 
á ese ángel de inocencia ? 

—Pero ¿llorar yo, que tengo el cuerpo acribillado á 
balazos, que olí mil veces la pólvora en los combates; 
que en los campos de batalla he visto rodar por tierra 
á mis pobres soldados con el cráneo roto? ¡Voto á cien 
mil de artilería! ¿Llorar' yo? ¡Diantre! ¡Ya veo 
que soy un mándria! Pero....¡Vamos!....También 
es mucho negocio el que yo me haya puesto de tiros 
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largos para ir á una fiesta y que en vez de alegrarme 
en el bailoteo de un casamiento, haya venido á llorar 
á las bodas de la muerte. Ylo peor es que sigo lloran- 
do y que tengo el corazón como en prensa. ¿Pues no 
soy un gallina? | 

—No, General;—contestó el interlocutor:—no es us- 
ted un gallina, sino un valiente, de corazón sensible, 
que se conmueve ante la virtud ultrajada; pero ¿qué 
dice usted de Arcadio Basela y de Carlota Aspay ? 

—¡Ah! Del primero digo que si los jueces no le cas- 
tigan con la severidad que merece, ¡palabra de honor 
que le atravieso el corazón con mi espada allí donde le 


encuentre! En cuanto á Carlota....¡Vamos! Siento 
que sea mujer, si esa arpía no portase faldas, la pon- 
dría frente áuna ametralladora y... ¡asunto concluído! 


Carlos y Alberto, seguidos de Beatriz, su hermano 
Latorre y otros individuos, llegaron á la antesala y el 
primero dejándose caer medio desvanecido en un rico 
sofá, exclamó con la mayor desesperación : 

—¡Dios mío, Dios mío! ¡Voy á perderla, cuando 
más la adoro! ¿Habrá en el mundo un hombre, tan 
desgraciado como yo? 

—Pero Beatriz;—preguntó don Ernesto:—¿cómo su- 
po Adriana lo del enlace de.... 


—Por una casualidad, ó mejor dicho, por una des- 
gracia;—contestó llorando la interpelada:—mi pobre 
Adriana estaba muy tranquila: casi alegre; por que 
pensaba en que pronto se reuniría con su esposo y su 
preciosa niña, y Rafael estaba muy contento, y me de- 
cía: —mamá, si otro disgusto no altera la calma de 
nuestra querida enferma, aunque las afecciones del co- 
razón no tienen cura, tengo la seguridad de que Alber- 
to y yo la haremos vivir algunos años más; pero, ayer 
el cartero trajo esas tarjetas malditas, que venían di- 
rigidas á Alberto y como es natural abiertas. Yo que 
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soy poco curiosa, sin leerlas las dejé sobre un velador: 
y esta tarde entro al salón y me encuentro á la pobre 
Adriana pálida como un muerto, temblando como una 
azogada y con las tarjetas en la mano. 

—¿Qué tienes, hija mía ?—grité corriendo en su au- 
xilio y llevándola al sillón, de donde ya no pudo le- 
vantarse. 

—Mira;—me dijo enseñándome las tarjetas: —Car- 
los Ansilo, el que fué mi esposo, y á quien amé tanto, 
se casa esta noche con mi cara amiga, Carlota Aspay 
y y0....¡vivo aún! 

La infeliz no pudo decir más, por que se desmayó y 
yo muriendo de angustia, comencé á gritar pidiendo 
- SOCOTTO. 

Vino Rafael, la pulsó y al saber lo de las tarjetas 
exclamó desesperado: 

—¡Ah, miserables! ¡Dieron el golpe de gracia á la 
inocente víctima! ¡Maniá, mamá! ¡Todo se ha per- 
dido! ¡Abre todas las ventanas y las puertas! ¡Es 
preciso que entre mucho aire para que no se axfixie! 

Yo al oir á mi hijo, mandé llamar al padre de almas, 
para que la diese los auxilios de la religión; por que 
ya que mi pobre Adriana ha padecido tanto, es preciso 
que suba al cielo, donde el Criador la otorgará el pre- 
mio de sus virtudes y la dicha que las gentes le negaron. 

Carlos exhaló un gemido y Beatriz, continuó de esta 
manera: 


Cuando la enferma volvió del desmayo, pudo confe- 
sarse, recibió el Sagrado Viático, la dieron la extremaun- 
ción y allí la tienen ustedes, muriendo como un áhgel 
que se duerme, para despertar oyendo las melodiosas 
orquestas de la eterna Sión. 

—¡ Dios mío, Dios mío!—exclamó Carlos poniéndo- 
se en pie, y corriendo hacia la puerta del corredor:— 
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¡los que hemos matado á tu ángel, merecemos la 
muerte! 

—Aquí está María; —dijo doña Clemencia atajando 
al paso á su hijo, que en el colmo del dolor, corría en 
busca de una arma para quitarse la vida. 

Carlos retrocedió y llevándose las manos á las sienes, 
comprimióse fuertemente la cabeza, exclamando á la 
vez: 





—¡Gran Dios! ¡Mi hija! ¿Qué iba yo á hacer, mise- 
rable de mí? ¡Ah! ¡El dolor me hacía olvidar que 
mi existencia pertenece á la débil criatura á quien de- 
Jé sin madre! 

—Y qué ¿ya murió?—preguntó doña Clemencia, 
profundamente conmovida. 

—No madre mía; pero....¡ya no puede respirar! 

—Entonces ¡no perdamos tiempo! ¡Es preciso que 
la inocente mártir bendiga á la hija de su amor!— 
objetó la señora de Ansilo, penetrando resueltamente 
al salón y llevando en sus brazos á su preciosa nieta. 


Todos la siguieron y Carlos arrancando á María del 
seno de su madre, fué á postrarse de hinojos á los pies 
de su esposa, que había vuelto del paroxismo. 

Adriana al ver á su hija, quiso incorporarse, pero le fué 
imposible. Entonces haciendo un violento esfuerzo, 
cogió entre sus frías manos, la rubia cabeza de María, 
la besó en la frente y exclamó con acento agonizante: 

a aa era cias ld LOs 
mio!....¡Gracias por que me concedes verla! 

Luego poniendo una mano sobre la cabeza de su 
preciosa niña y otra en el hombro de Carlos, añadió: 

A a Ab Nor quistera morir. 
Pero....¡ya siento en el corazón... .el frío de la muer- 
tel Carlos th ¡María! 22. Todos: os que me 
aman yayo. amo! ¡Alla o AMá. nos jun- 
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taremos! ¡En tus manos Señor... .lencomiendo.... 
mi espíritu! 

—¡Muerta!—gritaron todos, al ver que la joven in- 
clinaba su hermosa cabeza en el respaldo del sillón, 
exhalando el postrer suspiro. : 

—¡Sf!....¡Muerta! Y....¡yo vivo aún!—exclamó 
Carlos y cayó al suelo desmayado. 

En la tarde del siguiente día, una larga fila de lujo- 
sos carruajes, rodaban en pos del carro mortuorio, que 
conducía el frío cadáver de la bella esposa de Ansilo, á 
la última morada de los que ríen y de los que Jloran. 

¡Todo había concluído! Su alma pura voló al cielo 
y Carlos, no pudiendo resistir el rudo golpe de la muer- 
te de su adorada y dulce compañera, quedó gravemen- 
te enfermo: tan grave, que todos temieron por su vida; 
pero Alberto y Rafael, combatieron la enfermedad físi- 
ca y vencieron aunque no del todo; por que el alma de 
Carlos quedó enferma para siempre. ¿Qué puede ha- 
cer la ciencia, ante los males del espíritu? ¡¡¡Nada!!! 


EPILOGO. 


Pasaron tres años.... 


Enriqueta y Alberto se amaron, se unieron y eran 
dos esposos felices. Solo una nube nublaba el cielo de 
su dicha y era la profunda tristeza de Carlos, que com- 
partía su tiempo en conversar con sus padres, en mimar 
á su hija y en visitar la tumba de su esposa. Horas 
enteras pasaba el joven arrodillado, en el poético jardín, 
en medio del cual, levantábase un enhiesto y artístico 
monumento de mármol blanco, donde se leía esta ins- 
cripción: “Adriana B. de Ansilo. Víctima inocente de 
la odiosa calumnia. Paz á los restos de la virtuosa 
mártir.” 
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La tumba estaba rodeada de lindas y alegóricas es- 
tátuas: y las flores más bellas enviaban su perfume á 
la que allí dormía el soporoso sueño de la muerte. 

A las seis de la tarde, Carlos suspiraba, poníase en 
pie, colocaba en el sepulero una corona de no me olvi- 
des, de pensamientos, mosquetas, jazmines y violetas; 
besaba liorando el nombre de Adriana y se despedía 
diciendo: —¡ Hasta mañana, amada mía! ¡Pide á Dios 
que nos reuna pronto; por que ya no puedo vivir sin tí! 

Y el joven andando lentamente, llegaba á su casa, 
donde ansiando distraerle, le esperaban reunidos: sus 
padres, sus hermanos, Rafael, Beatriz y don Ernesto 
Latorre. 

Una noche, en que juntas las personas indicadas, 
conversaban de cosas indiferentes y don Ernesto leía 
los diarios en voz baja, exclamó sin poderse contener: 

—¡Voto á briós! ¡Así debían acabar los infames! 

—¿Quiénes, Latorre?—preguntó doña Clemencia. 

Carlota Aspay y Arcadio Basela. señora. Oigan us- 
tedes estos sueltos que dicen así: 

“Escándalo.—Anoche, en una casa non santa, fué ho- 
rriblemente asesinada Carlota Aspay, por un hombre 
brutal, que cegado por los celos y los vapores alcohóli- 
cos, la infirió varias heridas en la cara y en el pecho. 
La víctima y el verdugo estaban ébrios. Ella, al con- 
ducirla al Hospital General, murió en la calle. El hu- 
yÓ y se ignora su paradero.” 

—¡Qué horror! 

—¡Qué desgracia! 

—¡Qué muerte tan funesta! 

“——Infeliz mujer! 

Vociferaron todos á un tiempo mismo. 


—¿ Y qué ha sido de los padres de esa desdichada ?— 
preguntó doña Clemencia. 


—Don Miguel, murió cuando huyendo de la miseria 
en que habían quedado, se le fugó su hija, —respondió 
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Latorre; —y doña Mercedes, va por las calles, ciega de 
tanto llorar y pidiendo una limosna poramor de Dios. 
Pero escuchen ustedes el otro suelto. 

“Suicidio.—Ayer, en las inmediaciones de la Peni- 
tenciaría, puso fin á su existencia, Arcadio Basela, que 
“trabajaba en obras públicas encadenado con Bautista 
Alcaine. Ambos reos fueron acusados y confesos de 
varios delitos graves; por los cuales estaban condena- 
dos á cadena perpetua. A los dos se les habían con- 
fiscado sus bienes por ser mal habidos y Basela, deses- 
perado de su horrible situación, puso fin á sus días, 
dándose un barretazo, que le rompió el cerebro.” 

—¿Qué ta]? ¿eh?—preguntó don Ernesto. 

—;¡ Horrible fin tuvo el canalla! —esclamó Rafael. 

—¡Hspantosol. . 5. 

—¡Funesto!.... 

—;¡Lamentable! 

—¡Qué hombre tan bárbaro!—añadieron todos. 

—¡Acabaron los verdugos de Adriana!—exclamó 
Carlos: —;¡ya solo falto yo! 

—Tú, hijo mío;—respondió doña Clemencia abrazan- 
do al joven: tú fuiste víctima y no verdugo. 

—¡ Yo contribuí á su desgracia! ¡Yo también la 
quité la vida! 

—Si alguna falta cometiste cegado por los celos y 
engañado por las apariencias, —dijo el doctor Betel— 
hermano mío, ya redimió tu culpa el llanto del arre- 
pentimiento. | 

—Y además;—agregó doña Clemenria:—á tí te escu- 
dan las bendiciones de tus padres y por tí ruegan dos 
ángeles: tu hija en la tierra y Adriana, tu bella esposa, 
en el cielo. 

—;¡ Adriana, esposa mía!—exclamó Carlos, bañado 
en lágrimas:—¡mi única esperanza es reunirme conél- 
go allá!....¡Allá donde no llegan, ni la perfidia de los 
malvados, ni las saetas emponzoñadas de la calumnia, 
que hace tantas víctimas en el mundo! 


FIN. 
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EL SR. DON MANUEL BETETA. 


Triste es tener que borrar del catálogo de los hom- 
bres, el nombre de aquellos que elevan á la patria á la 
altura que merece. ¿Por qué, oh parca sañuda, cor- 
tas el hilo á existencias tan útiles y grandes, como la 
que hoy nos sirve de asunto á estas breves frases? 
¿Por qué no pasas tu guadaña sin detenerla en la ca- 
beza, que aunque ceñida de cabello cano, cobija una 
inteligencia que solo trabaja por el desvalido? ¿No 
ves la multitud de cabezas infantiles, que se acercan 
al noble anciano, para dirijirle el diario saludo? 
¿No escuchas la doliente voz del desvalido enfermo, 
que con el calor y la luz recibe el pan para sus perdi- 
das fuerzas? y que sin hogar y sin familia halló en el 
corazón del que fué don Manuel Beteta, un apoyo, Ó un 
padre ó un bienechor! Si, es inmenso el pesar que 
hoy con razón embarga á tanto desgraciado, no porque 
les amenace la extinción de aquel sagrado asilo á don- 
de la mano bienechora del señor Beteta, les abrió la 
puerta, sinó porque la gratitud, ese sentimiento noble 
que da vida al corazón, estalla en tam dolorosos mo- 
mentos! Muy justo es, pues, que el húerfano, el invá- 
lido, la anciana y cuantos recibieron la consoladora 
sonrisa del señor Beteta, eleven llorosos y compungi- 
gos sus plegarias al Eterno, por aquel bienechor gue 
han perdido. Mas, su sombra velará por esa porción 
que le fué amada, y ála que comunicó una vida lle- 
na de méritos y de virtudes, que hoy lo hacen gene- 
ralmente sentido. 

Quiera, Aquél, que premia la virtud, hacerle partíci- 
pe de la bienandanza que derrama sobrelos caritativos! 
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EL SR. LIC. DON ANTONIO MACHADO. 





¡Ha muerto una de las lumbreras, de las letras gua- 
temaltecas! Sensible es la pérdida que hoy lamenta- 
mos, pues no sólo era un ilustradísimo jurisconsulto, si- 
no un ciudadano benefactor y un caballero modelo de 
honradez y de utilidad. Elque fuédon Antonio Ma- 
chado, ha bajado á la tumba á confundirse con sus an- 
tecesores, pero dejando vestigios de luz, y de la bon- 
dad de su carácter. 


Hombres como el señor Licenciado don Antonio 
Machado, apenas se dejan ver por el mundo, muy de tar- 
de en tarde, y, tampoco los conoce la multitud, ni los 
estima el vulgo, pero ¿qué importa? Ellos honran á la 
patria, donde vieron la primera luz y su memoria pa- 
sando de las playas nacionales, se ha formado vida 
propia, y esa vida no se borra jamás ¡la vida de los 
recuerdos! 

¡Cuan dulce vería acercarse el ineludible momento, 
sin hórridos fantasmas que le aterrasen, sin amargas 
dudas que le inquietaran, sin el remordimiento de una 
conciencia agitada, sereno, impasible, quizá gozoso, 
porque su corazón guiado por la más estricta moral, 
había derramado el bien, había evitado el mal para 
los que le rodeaban y porque cuando el sufrimiento 
tocó 4 su puerta, le halló resignado, lc halló tranquilo! 


¡De duelo está, debe estar el círculo de la ciencia! 
Fomentador, investigador concienzudo era el señor 
Machado, de cuanto era grande para las aulas; y, en 
sus primeros días de honrada carrera, oíamos decir 
que descollaba por su iniciativa y por su afición al 
progreso científico, comparando las leyes de países cul- 
tos con las nuestras y extractando cuanto bueno ha- 
llaba para enseñarlo á sus alumnos, cuando le tocó 
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subir, acertadamente á las cátedras universitarias, Ó en 
el seno privado de sus alumnos. 

Tribuno mesurado en ideas y consecuente en sus 
principios, le ofamos elogiar de cuantos lo oyeron allá 
en sus mejores días de edad y potencia, y aun última- 
mente en el 1% Congreso Pedagógico Centro-Ameri- 
cano, su voz dejóse oir, como una de las más autoriza- 
das y justamente aplaudida! 

Aquélla inteligencia se ha eclipsado, pero su memo- 
ria no sufrirá mengua, entre los amantes del mérito, 
que ven en los compatriotas, su honra y prez. 








VARIEDADES. 


Como lo anunciamos en nuestro número anterior, 
continuaron los exámenes de Botánica y Mideralogía 
servidas por la señora de Castellanos, en las que ga- 
naron el curso las señoritas siguientes: 


Botánica. 


Señorita María Antonia Prado y señorita Lola Cas- 
tellanos. 


Mineralogía. 


Señoritas María Antonia Prado, Lola Castellanos, 
Merceder Torres, Concha Mancilla, Ester Toledo, ea 
triz Cienfuegos, y María Duarte. 


En la clase de Zoología que desempeña actualmente 
la Profesora, señorita Matilde Ariza, ganaron el curso 
las siguientes alumnas, manifestándose el Jurado, muy 
satisfecho del éxito. 
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Zoología. 


Señoritas Josefa Figueroa, Ester Romero, Mercedes 
Morales, Petronila Escandón, María Rosales, y Mi- 
caela Jerez. 

Enviamos nuestros más espresivos agradecimientos 
á las personas que bondadosamente se prestaron á for- 
mar los Tribunales examinadores cooperando de una 
manera eficaz y positiva al logro de nuestros deseos, 
que no son, sino el adelanto y aprovechamiento de las 
alumnas, estimulándolas y facilitándoles los estudios. 
Agradecemos también la rectitud y justicia con que 
practicaron dichos actos, porque Creemos y repetimos 
que se hace mayor bien, aplazando á las alumnas que 
no están bien en las materias que se examinan, que 
haciéndoles gracia de calificación que no merecen, pues- 
to que, estudiando un poco más, podrán obtenerlas sa- 
tisfactoriamente. Hemos procurado llevar esta con- 
vicción al ánimo de las cursantes, á fin de que ellas no 
encuentren en el aplazamiento, sino un acto de justi- 
cia, que honra á los Tribunales y que lleva en mira el 
perfeccionamiento de sus estudios, siempre que se obre 
desapasionadamente. 

El día 30, hubo dos actos públicos, en obsequio 
de las alumnas que recojieron como justa recompensa 
de sus esfuerzos, los laureles de la Victoria, y ellas á 
su vez, lo dedicaron al señor Ministro de Instrucción 
Pública, como un tributo de gratitud; dicho señor, 
agradeció cortésmente la dedicatoria, por medio de 
atenta nota y se excusó de asistir por motivos de salud. 

El primer acto, sobre gramática general, lo sostuyle- 
ron con mucha lucidez, las señoritas, María Ruano, 
Clotilde Garavito, Sofía Barrios y Eugenia Taracena, 
interrogándose ellas mismas, entre sí y tomando parte 
la profesora cuando lo creía oportuno. 

El de Zoología lo sostuvieron las señoritas Petron1- 
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la Escandón, Mercedes Morales, Josefa Figueroa, Ester 
Romero y María Rosales. 

La parte literaria la desempeñaron las señoritas Ana 
Carranza, María Ruano, Elvira de Paz y Eugenia Ta- 
racena, recitando bellisímas y sentidas composiciones 
poéticas de distinguidos autores. 


Para amenizar el acto, la señorita Ana Carranza can- 
tó “El Canario” y catorce alumnas de la clase de can- 
to, ejecutaron un precioso coro de la Zarzuela “Masca- 
ra y Capuchones” titulado “El Brindis.” En el canto 
sobresalieron las señoritas María Alvarado y Concep- 
ción Mancilla. 


El señor Lic. don Antonio Lazo A., Ministro Pleni- 
potenciario de Guatemala en Washington, tuvo la 
bondad de obsequiarnos con dos hermosos libros titu- 
lados, Reporter de la Comisión de Educación. Envia- 
mos nuestros agradecimientos á tan apreciable y dis- 
tinguido caballero, unidas á nuestras felicitaciones por 
el feliz nacimiento de su último vastago. 


Las conferencias que se celebran los sábados en el 
Instituto Nacional Central de Varones, contínuan con 
regularidad y buen éxito; entre ellas, una de las más 
notables ha sido la del Lic. don Salvador Escobar, so- 
bre Geografía é Historia. El señor Profeser don José 
Aizpuru dió su conferencia sobre la Historia de la 
Educación y el señor Soto Hall, sobre el origen de la 
lengua castellana. 


Enviamos á dichos señores nuestras más cordiales 
felicitaciones por sus importantes trabajos. 
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Recibimos el Programa de los exámenes semestrales 
en la Escuela Politécnica. Deseamos que el éxito sea 
tan satisfactorio, como es de esperarse, y que corres- 


ponda al empeño de tan competente Director. 4 


Hemos recibido con toda regularidad los canjes que 
de la Argentina nos envían, lo que agradecemos, y gus- 
tosas remitimos el nuestro. 


A los nuevos periódicos que nos han visitado de es- 
ta República, como “Tierra Blanca” y “El Michatoya” 
correspondemos el saludo, deseándoles muy larga vida 
y éxito en sus labores; enviaremos el Canje y agradece- 
mos la bondadosa opinión que le merece este plantel. 


Con el presente número concluye el 1% tomo de este 
periódico y la preciosa novela de nuestra apreciable 
corredactora señora Laparra de la Cerda, esperando de 
su generosidad que embellecerá nuestra revista con 


otra hermosa producción de igual género. 


El señor doctor don Luis Abella, fué nombrado Di- 
rector del Hospicio, en sustitución del señor Beteta, 
por cuya causa le ha sido preciso dejar algunas de las 
clases que con tan buen éxito desempeñaba. Felicita- 
mos al señor Abella porque al hacer justicia á sus mé; 
ritos, le ponen en condiciones de ejercer el bien 4 ma- 
nos llenas. ¡Que los huerfanos y los ancianos que se 
asilan en esa casa bendecida, encuentren en el nuevo 
Director, un padre cariñoso y un buen amigo como el 
que perdieron, y que él goce de la inmensa felicidad 
de consolar á los que sufren, única verdadera dicha pa- 
ra las alnias buenas, que saben compartir el sufrimien- 
to ajeno y enjugar las lágrimas de los pobres deshere- 
dados de la fortuna! 
La REDACCIÓN. 














